
GFS,

El hogar de Mister Barret
(mecanografiado)

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



EL HOGAR DE ...,ISTER ..BARRETT

Cumedia en cinco actos, de Ludolf esier,

versión espghola ae

i‘ecierico omero

Guillermo rn4ndez haw.

CAIKOS MANUM. YERNANDEZ-SHMe

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



bersonajes

Isabel

Enriqueta

J,rabella

Bella Hedley.

lis on

Eduardo _ulton Barrett

Browning

Octavio

Bevan

Capitán Cook

Doctor Chambers

Doct r Waterloo

Jorge

Séptimo

Alfredo
Carlos

La acción en Londres. 1845 .nn
Legado Guillermo Fernández Shaw. Bililiole-cil.-Wri 	r'?"



ACTO PRIMERO

- -

La alcoba de Isabel barret. Al fondo, tres ventanas a la calle normando

una rotonda. A la izquierda, una puerta. A la derecha, una chimenea. Para

describir el resto, nada como la copia de los términos en que Isabel ba-

rrett informa a una amiga: "El lecho es un diván'. La mesa está arrimada

al armario para no obstruir , la habitación. Encima del escritorio, anaaue-
.,

les para mis libros. Contra el muro, enfrente, una cómoda. __ás anaaueles
rey",

y los bustos de hornero y Chaucer, my el uno de la poesía griega y el otro

de la inglesa. Otros tres bustos coronan el armario. Delante de la venta-

na, un cajón de madera, lleno de tierra, donde se yerguen capuchinas y vo-

lubilis, en medio de las cuales planté hace dias una raiz de hiedra con
brotes tan vivos y tan largos Que las últimas hojasjzómanse al balcón ae

nriqueta en el segundo piso".

en penumbra:
Es de noche; la habitaciEn est mmmmamm: contraventanas cerradas y co_

tinas corridas. Una pequena lámpara aiumora la alcoba. La fuego de la chi
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menes se consume lentamente. Isabel, tendida en el diván, cubiertas las

piernas por un ExMarmeipubax cobertor ligero. ,Antado junto a ellael Doc-

tor Chambers, un viejo de patillas blancas. lomejel pulso a isabel, re-

lcj en mano. Flush, el perrito de la enferma, dormita en su canastillo.

En la mesa, una bandeja con los restos de una cómida y ungjarritt'de es-

taño con tapadera.

Chambers.- .(Dejancto caer la mano de Isabel y guardándose el reloj en el

bolsillo).- Lo que me preocupa es esta tensión que disminuye día por

día. No hay en u-ted más que un soplo de vida. z,Lié le vamos a hacer?

Isabel.- (eultonm De buen humor).- Pero, doctor, si usted la encierra a

una en ummrhabitación durante dos años z.cón,o quiere verla rebosar de

salud y de fuerza? ¿Por qué no me manda alguna cosa verdaderamente

excitante para Niliariar?

ChaMbers.- ¿Excitante?	 ÌàM ¿Cuál?

Isabel.- El boxeo, la equitación, un curso de trogonometria, un viaje
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Chambers.- -den quisiera poder recetárselo.

Isabel.- Parecería chusco ahora .Immasilincreible; pero usted sabe, doc-
./

tor, que de niña era un verdadero chicazo. A todo me atrevía.

Chambers.- Lo sé. Me lo han dicho. in embargo.
impresión,

do usted nada y tengo la wintwawawmwawilám.
e-e4~

riba Isabel Je me ha escapado este

mentalmente no ha cambia-

miss ba..¡Ah, perdónI, que-

a fuerza de oírselo

sus hermanos.

Isabel.- (onriendo).- ¿Qué más da, doctor?

Chambers.- .¿engo la impresión de que su espíritu trabaja ahora demasiado.

A veces me pregunto si toda la causa del mal cee== en eso. „Js eer

lástima que no sepa usted hacer nada con moderación, ni estando en-

ferma. En serio: ¿no se fatiga cbe estudiari

Isabel. -0h, seguramente, no.

Chambers.- ¿Trabaja todavía el griego?

.Isabel.- äumnatammilmwm Nunca Más de dos o tres horas diarias.

Chambers.-¿ •stä escribiendo algo?

. ,do Guillermo Fernández aw. B lioteca. FJM.
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Chambers.- ¡Nada más! Dígame, querida, ¿por qué no renuncia ahora a to-

do ese trabajo tan arduo, tan aificil? Vuelva les ojos y el pensa-

miento hacia otras cosas más sencillas, más fáciles...upongo que

no habrá abandonado la poesia.

Isabel.- ¡buen ejemplo de cosa sencilla y fácil! (be ne).- i,octor: ten-

go que decírselo a 2uister ,urowning q ue vendrá. mañana.

Chambers.- &luiister Browning%Qulen es? ¿Un poeta acaso?

Isabel.- .pio diga usted oue no le conoce.

Chambers.- Usted sabe, hija mía, que ho tengo tiempo de ocuparme de lamm

la poesía.

Isabel.- ia me doy cuenta. ftues bien, doctor, lea "Sordello", un poema)

de Mister browning„ precisamente, y dígame después si la poesía es

una cosa "sencilla y fácil".

-hambers.- Tomo nota. -n fin, no es cosa de privarla de ese trabajo si

para usted es una satisfacción.

Isabel.- ui,y, doctor! Tiemblo ante la idea de lo oue seria mi vida sin
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L;hambers.- (Grunendo).- ien, bien.. :_,videntemente, esta casa no es de-

masiado aegre para unkinválida.

Isabel.- No, doctor, ¡Se na dado usted cuenta! Ji al menos papá fuera

.algo más feliz.... Iodo camdiaria.

,,hamber20.-	 feliz? Esto no es de mi incumbencia, pero,verdaderamen-

te,cuando un hombre tiene buena salud, bastanLe dinero y toda una

alegre batallón de chicas y cbicos, no comprendo por qué se amarga

la vida y se la amarga a los demás. s increible. _n fin, ya he di-

cho nue esto no es de mi incumbencia. í ... ero usted en auien debe pen-

sar ns _n usted misma. l invierno ha SiUD duro y estos rimeros

días de primavera son siempre peligrosos para los enfermos. usted

no deberia vivir en Inglaterra. 1,o que le convendría es Italia.

Isabel.- ¡Italia! ocuor: ¡qué ensueño!

Chambers.- iJesgraciadamente, me temo que no sea más oue un dulce ensueño.

al menos pudiera prescribirle un c11bio cuLdnuiera....-lgo Que

siquiera la saque de este ambiente...bigame. 	 probado a andar

un poco estos .dias?
Legado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM:



Isabel,- Lo que se dice andar, no. io me atrevo a arriesgarme después de

.Aiele mi última caiaa en Navidad.

Chambers4.- a recuerdo.

Isabel.- iempre es papá, o uno de mis hermanos, quien me trae de la cama

al sofá y, a la noche, uno ae ellos me vuelve a la cama.4_1=1„,x„...

veces, cuando me siento animada, me apoyo un poco en la 212952Eliett y

• doy algunos pasos con ella.

Chambers.- hoy ¿está animada?

Isabel.- No mucho, XXXViiiäÄäld doctor.

Chambers.- No importa; vaLos a probar. (,e levanta v tomando las dos ma-

nos de Isabel la ayuda a incorporarse).- Lespacito,....despacito...

no tenemos prisa. (Isabel consigue ponerse de pie).- rial (Pero 

ella vacila).- ¿Un poco mareada?

Isabel.- Un poco.

Chambers.- Cierre los ojos y apóyese en mi. -so no es nada. ¿Va mejor

anora?

Isabel.-
Legado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.



Chamberss- liespacito,....despacito....¡Que nerviosa es! Ao tenga miedo.

no le suelto las manos. (La sostiene. marchando ue espaluas 

te de ella, que da uno_ pasos inseguros).- No, no mire al suelo.

Aire hacia *delante. ¡Así!...¡Magnificol (Isabel vacila, a punto

de desvanecerse)

Isabel.- (Debilmente).- Doctor... (Chambers la toma vivamente en sus bra-

zos y la devuelve al sofá).

Chambers.- Creí que daba una voltereta.

Isabel.- Ao. ahora...y siapre...son las rodillas. De diría Que carecen

de fuerza para sostenerme.

hambers.- Pues a mi, en su lugar, me daría vergüenza. resa usted lo que

un pajarito. &üanas de comer?

Isabel.- Me esfuerzos para comer lo que me dan, pero nunca tengo apetito.
414-4-	 .1.4-•«-e

(Repentina.nente animada) .--;Ah precisamente, esto me ====t24:27,"‹,_

,Je acuerda, doctor, que un dia se le ocurrió a papá que la cer-

veza me sentaría bien?

Ghambers.- Pefectamente. 21.1t-;! una excelente iuea.

Legado Quillerino Fernández Shaw. Biblioteca. FJ141.
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¡Ay, no doctor! _ , e una idea endemoniada. ;ora tengo aue beber

dos veces al dia un jarro lleno de esa cerveza negra repugnante...

ese Jarrito numunizámommatai de estaho q ue anda por ahí, y mi vi

es verddero martirio.

Chambers.- ¡Oh...! (Como Quien dice: 	 dé exageración!).

Isabel.- -o exagero, doctor: ¡un martirio!

thambers.- Pero, hijita, apar-lbe sus cualidades nutritivas, que son nota-

bles,' la cerveza ha sido siempre una bebida agradable. L mi nada

me satisface como un buen vaso de cerveza en el desayuno, con un

gran bisté.

Isabel.- (A quien la sola idea le es penosa).- ¡En el desayunol	 mi me

da horror... Sólo verla, s6lo 	 encima....¡beberlal

De seguro, una cosa aue tanto emm. repugna no puede sentar~ bien.

eria inútil q ue yo le hablase a papá, puesto que la idea se le -1u.

ocurrido a 41; pero usted, doctor,...ouerido doctor ',,nambers,

game...(Con mimo) ¿No podr4....hacer oue se le ocurriese otra co-

sa...cualoulera

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



-j-

Chambers.- (Riendo).- ¡Pobre Isabel! Se lo prometo; le hablaré.

Isabel.- üracias. ¡Mil gracias!

Chambers.- ¿Qué le parecerian dos vasos de lephe?

Isabel.- La leche no me gusta; pero la U	 J onstantimente j si es pre-

ciso, con tal de no beber una gota más de cerveza. (Llaman a la puei-

ta).- Adelante. (D'atta	 la doncella de Isabel. brdáir4 Es una 

joven de unos veinticinco anos, ue aire cauto; pero con facha de mu,

jets dis uesta y muy afecta a su señorita).- ..,Qué hay, vdlson?

Wilson.- Perdone. sehorita; pero...(Volviéndose hacia Ohambers).- El se-
+7.44.4.

ñor me manda decir que tiene hablar con usted antes de nue se vaya.

Chambers.- Precixamente esa era mi intención. eamos: 4 nué hora es? (Mi-

rando su reloj).;0h, pero si es muy tardeJ ¿El seflor está en su des-

pacho?

Wilson.- Ji, sehor.

Chambers.- cien. ,intonces, adiós...Adiós y mucho ánimo. (Estrecha la

mano de Isabel)

Isabel.- Adiós, doctorcito. (Más bajo).¡No se le olvide!

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



c‹.'s posible aue.

Chambers.-	 114?

Isabel.- (Silabeando)- Cer-ve-za.

Chambers.- (Riendose) No, no; voy a hablarle ahora mismo.

Isabel.- ¡Oh, gracias! (Todavía insistiendo);No se le olvide!

ChaiLbers.- buenas noches. (A Wilson).- NoIe moleste; conozco el canlino.

ilson.- _;racias, señor. (Chambers sal). Voy a llevar sus cartas, miss

Ba. ge llevo a rlusn?

Isabel.- ¡Pronto, Wilson! llévate eso. (Senaländole el Wjarrito de esa).

Wilson.- (Extrañada) Pero....

Isabel.- No he tenido valor Para bebérmela;

ilson.-¡Con lo bien que le sienta!

Isabel.- ,cabam de decirme el aoctor aue no la necesito. LléeveIela, pro/

to, pronto, y aue no se malva . a hablar de ella.

j_son.- Mien, señorita; pero si no se la ha bebido,

Isabel.- ¡Wilson! Te he alano Que no se vuelva a hablar de ésto. Llévate-

la, te lo suplico; llévatela.
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Wilson.- Bien, A.ss ha. ¿Vamos, Flush? (Coge el perrito y lo saca de

la habitación; vuelve a buscar la uandeja y se la lleva con aire

cunsternado q ue hace reir a Isabel. Lui. este monto entra 2,nri-

nipta. blega como un-a ráfaga. t,nriqueta hace honor a sus diecio-

cho . :;-ios; bella, alegre, comunicativa).

Enriqueta.- ¿De nue te ríes, a?

Isabel.- e Alson, que cree que eme-me he vuelto loca.

A.lson.- Oh, sehorita.....

Isabel.- ,,Quieres llevarte el jarritL, si o no?

ilson.- Ya me lo llevo. (Sale)

Enriqueta.- ivo sé de qué te ríes; pero noimporta. ¡Ríe! RiM No con-

tengas la risa or nada. .i• e haré cos quillas, si es preciso. ¡Ay!

La cena ha sido emmembece4 lbi-41ath-

¡Enriguetal
!

Enrinueta.- 1 ----z=~. ¡Espantosa! No te lo puedes imaginar.

Isabel.-	 aue papá...?

Enrinueta.- ará, preci3amente. i tú hubieras visto acuella cabeza....
Legado Guillermo Fernández Shaw. Bffiliotera.



Y ¿por qué? ¿Por qúé, jenor?
Cuando gruhe, ya es poco divertido. Cuando se encoleriza es

awnftvpeor. iero cuando está alli sin decir nada, mudo como una

carpa y haciendo asi con la cabeza sin saber por qué...¡Ay,

ba; me pone mala!

ll‘s posiúle que....

inrinueta.— Creo que no he os cambiado diez palabras en toda la cena e
y se nos helaban en los labios. 	 sabes qué mirada la de pa-

pá cuando uno va a decir algo? Nos deja tríos,	 partir del

asado, te juro que no se ola más que el ruido de los cuchillb

y los tenedores. ilira grotesco. ¡Y a mi me daban unas ganas

locas de reir y de decir tonteria.s1. Despus del ID( strem,

pedido que le sirvan su ()poto en el despacho. 19ué DIKIIM res-

piro!

Isabel.— bl doctor está con él.
Confio en eimp=-

.Lnricue.ta.— lanume q ue no te haya encontrado muy bien/

¡Enribueta....1

(Zn ung r:›ápido impukto de contrición abr .za su dermarll,s Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.1141.
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¡Ay , querida! ¡No! Es horrible lo que acabo de decir. 	 , sabes
40	 e

que no lo he pensado. t~kelefi~gEd ¡Yo, nue daría to-

do lo del mundo por verte curada!

Isabel.- Ya lo sé, tontuela. Pero, de todas maneras, tú no debes deci.
.̀ g 0 14I_4•1•4 ". dot t. "Le •••:. C-411°N‘.4 43%

eso.	 un monstruo y eso no es verdad.

it su manera, q uiere a sus hijos.

Enrinueta.- A'ortunadamente, has dicho "a su manera". De lo (lile estoy

segura es de que las buenas noticias le mummemxmxmxmxmXmliamx en-

tristecen. ¿fe explicas tú eso? (Innuieta de repente).- ¿,ho te

ha encontrado el médico peor?

Isabel.- No, querida. Como siempre. Ni mejor, ni peor. (Entra rabella,

la hermana mayor. -s una mujer m±gm morena sentada sesuda).

ilrabella.- ¿Estás aquí, Enrinueta? Te buscaba por tocas partes. Papá

te envía esta esnuela desde su despacho.

.dnrinueta.-	 mi? Cuando papá envia esquelitas desde el despacho. ~e
e~trA-10%—.

( g_bre el pligo y lo lee) .-"Me he enterado esta

mahana de ,s1(a vuestro tío hedley, vue .tra tia y vuestr& rrima
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Bella han llegado a :,,ondres antes qu -Qensáoamos. Paran en el
+

ilotel Fentone Vuestra prima y su prometido, lär. ,evan, ven._,rán

a visitaros mañana a las tres. .,s preciso queArabella y tú os

cuidéis de recibirlos y/ si se en-cuentra bien Isabel,pueden su-

bir a saludarla. Nikliättküdh A vuestros tíos y a vuestra prima

les he invitado a comer el jueves por la noche. Papá n . Nada más.
g ahora

:rabella.- Comprendo Q por qué Amoixiimmimmiammmummmulumma parecía tan...

contrariado.

Lnri gueta.- WWWINNWINMädlite Querrás decir tan enfurrunado.

Arabella.- •iiempre has de esco,er las palabras más feas.

Enriqueta.- i, Arabella, cuando se describen las Cosas más feas es ló-

gico. _n fin, papá, ha recibido esa noticia a la hora del desayuno.

¿Por qué no lo ha dicho hasta ahora? ¿Por qué no en el desayuno

¿Por qué no en el almuerzo? ¿Por qué no en la comida? MMMIApenas

ha tenido tiempo de hablar!

abelia.- ,uizás porque estaba contrariado.
Isabel.- Dcageris. 1-¿...pá ~iimanier nos ueja recibir a los amigos.

Legado Guillermo Fe rnández Shaw. Biblioteca. FJM.
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 lo oue dura una taza de té con una pastita. Y a condi-

ción de que no haya nadie cuando él vuelve. ¿s aue alguno de

nosot£'os ha podido invitar a alguien a un almuerzo o a una comi-

da? En fin, olvidemos todo ésto. Lo que me da rabia es que pre-

cisamente a las tres espero yo mañana a un amigo. i, ahora, no

va a poder venir.

Arabella.- ¿Por qué?

Enrinueta.- ¿Por qué?

Arabella.- Bella y su novio no se comerán...a tu amigo.

Lnriqueta.- (Picada).- Por sueuesto/ que maldito si te importa.

Izabella.- Escucha, Enriqueta....

Enriq ueta.- (Encolerizada).- Le molesta que =. ndie se mezcle en mis

cosas.‘Sale bruscamente ceLrando la puerta).

Izabella.- Pero ¿qué le pasa esta noche? Siempre le ha gustado que le

demos broa con el capitán Cook.

Isabel.- Es que habrá empezado a tomarlo en serio.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Bililioteca.



Arabella.- ¡Cal Geguramente no. z,lú te acuerdas cuando el joven Pal-

frey quiso casarse con ella, el ano pasado. las escenas que

hubo con papá?

Isabel.- Prefiero olvidarlas, te lo ase8uro.

Arabe la.- lornue ,nriqueta no q uiere comprender aue, si nay una co-

sa que papá no autoázará nunca, es que una de nosotras se

case. A mi me es igual. Los hombres no he han atraido nunca
ae

ror 22%-simi-www. ¿Y a ti, ,a?

Isabel.- (Echándose a reir).- ?; mi?

Arabella.- Es verdad; tú también ests fuera de cacho: con papá y

sin papá. bemasiado lo sé, pobrecita mía. Pero, cuando eras

más joven y estabas más fuerte, no recuerdo nunca haberte

visto interesada por ningún pollo.

Msabel.- Puede q ue no haya tenido ocasión.

Arabella.- s A4, tú has sido una criatura muy gentil.

Isabel.- ¿Cómo es el capitán Gook? ¿bstá bien?

Legado Guillenno Fernández Shaw. lgeroijI 
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"rryyt4mt. 0.4r

ha desplegado los labioms. i ntra,-405QQ&W, mira a Enriqueta y

no pasa etütkim4 de ahí.

Isabel.- Es encantadora.

Arabella.- Pero papá no les dejará casarse. Oil tuviese la menor sos-
pecha de que piensan en ello, seguramente prohibiría al capitán

Cook aue viniese a ver a Enriqueta. ¡Sabe Dios qué será de la po-

bre chica: Y si le ofreciera un titulo y una fortuna, en vez de
Ifp 

simple sueldo de oficial, seria lo mismo. Ya sabes cómo es

papá..

Isabel.- ¡Pobre ilriquetal

(Enriqueta entra de nuevo y corre a abrazar a Arabella).

Enriqueta.- Perdón, querida.

Arabella.- Iontuela: yo no quería molestarte.

Enriqueta.- No me has molestado. &Sabes? Es que me...contrarié.

(Riéndose de buena „ana).- Digna hija de mi padre.

Isabel.- Cuando bella y su novio vengan mariana, Izabella los subirá

aquí y, entre tanto podrás recibir al ca,itán Cook en el salón.
Legado Guillermo Fernández Shaw. 131liotera. FJM.



pasión).
,nrilueta.- ¡Genial! tires un sol; eres un amor. (Abrazándola con Wnligurwm

Isabel.- _hora bien, desde las tres y media tengo oue estar sola, porque

yo también espero a un amigo.

1riqueta..-: (Muy intrigada). ¿Tú? 41hadäM ¿A dijién?

Isabel.4L_ister Browning.

Enriqueta.- ¡No!

Arabella.- .. ero yo creía....

Znriqueta.- A q ue mwtirmwmnmw sostienes correspondencia con él. He plamw

echado al correo cartas tuyas con su dirección. Pero ¡escribes a

tantos autores a quienes no quieres recibir!

Arabella.- 4Papä. te dió .permiso?

Isabel.- Naturalmente.

Enriqueta.- Lo que me intriga es por QUé haces con él una excepción Ya

que es bastante guapo, pero....

Isabel.- (Riendo) Eni.iqueta: eres incorregible.

Arabella.- -ister Kenyon me 'ha dicho que teriia gran empeno en conocerte.

-nriqueta.- Pero no hace wuchos días diji_ste que eadinga0mge Te
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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rías.

Isabel.- En efecto, no quería.
y°

no creas que he rectiiicado.

nriaueta.- ¿i-or qué?

-ija mía, porque en el fondo soy orgullosa como un pavo real. ¿,,c)
hombres

comprendes aue lds
(
mmmmmam nue adwiran mis obras habrán imaginado nue

soy tan bella como lo cale escribo? erá en verdad muy humillante ver su

decepción.

Enriqueta.- Cállate, Ha. III eres muy interesante y muy pintoresca.

Isabel.- (Le ben humor).- Hablas como un i-Jaedeker describiendo una ruina.

Enriaueta.- • ahl No comprenaes...

Isäbel.- í, hijita; comprendo. ister _:rowning ha insistido de tal manera=4,01
que *O cedien por cansancio. Pero deseo que	 vosotros vor seae tes-

tigo• de su desilusión. Conque, ojo, nrabella. s preciso que la prima

y su novio se marcnen antes ue que él llegue. ,Llaman a la puerta).

Pase. (tra vintem Octavio arrete dieciocho años).- zuenas noches,
uctavio.

Uctavio.- (  ue tartamudea ligeramente).- Ve-vengo a ver cómo andas y a
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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t'a
darte las buenas nocnes. (iipraz\su hermana friamente) 	 doc-

tor te ha encontrado bien?

Isabel.- Creo q ue si.
(62

Enriqueta.- Toma y lee. (Entreu hermano la escuela de su padre).
(iüientras Octavio lee la carta).- ¡Uy! Lo ha2dia olvidauo

por completo. l'engo Que ir mañana a una conferencia sobre las

misiones metodistas en China.

Ocatvio.- ¿Si, eh? Pues no ira. (Blandiendo la carta),Papá lo ha de-

cretado así.

..lnriqueta.- (Con solemnidad) Dacio en su despacho de la calle .impole

dincuenta,e1 diecinueve de ilayo de 1845. ;Dios guarde a papá!

Arabella.- (Reprochándola) Enridueta.... (laman a la puerta),

Isabel.- Adelante. Gmtra Séptimo Barret: diecinueve años. Como Octe.-

vio y como los hermanos que entrarán luego, en traje de noche)

lAienas noches, Séptimo.

3éptimo.- 'buenas noches, _Al. &CO.D anda eso? ¿Ld doctor te ha encontra-

do bien?
Isabel.- Creo oue si.
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Octavio.- ¡Gran noticia! ¿No sabes? Los iledley están en _orlares y papá

los ha invitado a comer el jueves. ¡A todos!

Séptimo.- ¡Ca! ¿s cierto? (Llaman otra vez)
Isabel.- Pasen. (Entra Alfredo barret, un poco mayor que ;éptimo). Bue-

hoy un poc. mejor.

Isabel.- Creo que si. (Llaman).- Adelante. (.ntra Carlos _arret, poco

mayor que Alfredo). u3uenas noches, Carlos.

Carlos.- ¿Cómo andas esta noche? La abraza) ¿Contento el doctor?

Isabel.- Creo que si. (Llaman de nuevo). Pasen.. ( ntra nrique 'arrett,

algo mayor que Carlos). Juenas noches, Lnricue.

Enrique.- Buenas noches, Ba. (Abrza a su hermana).- ¿Cómo te ha encon-

trado el doctor?

Isabel.- Creo que bien.

Enrioue.- Enhorabuena. iv.-e parece c)i.le tienes mejor semblante. ¿Verdad,

Carlos?

nas noches, Alfredo.

‹.;Alfredo.- Buenas noches, ba. Lspero que el eita35zz, te habrá encontraao
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Çarlos.- (Que está como en la luna) ¿Cómo?

Enriaue.- ¿No te parece ( i ue está mejor? (Llaman a la puerta)

Isabel.- Adelante. (Entra Jorge Barrett,un poco mayor Que Enritlue). Buenäs

noches, Jorge.

orge.- Buenas noches, hermana. (La abraza) Creo oue el doctor sale de

aquí. ¿Te ha encontrado peor

Isabel.- No lo creo. ¿Par qué?

Jorge.- Te mmmommliamm noto un rictus de cansancio...¿No te parece, Enriaue?

odo lo contrario. Yo la encuentro mucho mejor. Y Carlos también.

¿Verdad, Carlos?

Carlos.- (Igual oue antes) ¿Cómo?

Octavio.- ¿No sabes, Jorge? Parece que los hedley están en Londres. Bella

y su futuro esposo vienen mañana a ver a nuestras hermanas y el jue-

ves toda la familia cena con nosotros.

_lfredo, Enrique y Aptimo.- (Al mismo tiewpo).- ¿i_oui? -

Jorge.- i es tan alegre culi() la de esta noche, les felicito.

Bnriaue.- ¿Tú no conocías al novio de ,ella?
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Jorge.- A., lo conocí el alio pasado.

¿I,J16 clase de hombre es?

Jorge.- Un asno lleno de fatuidad, nero rico, muy rico: lo menos diez

mil libras de renta.

nriqueta.- ¡No!

Jorge.- i otras diez mil en perspectiva - la muerte de su abuela.

_Ilriqueta.- No está eso bien. ¿ .,124 ha hecho t'ella, me pregunto yo, pa-

ra merecer eso?

Octavio.- Pero puesto nue Jorge dice que es un a-asno....

Enriaueta.- yhi creeW?Un hombre con diez mil libras de renta no puede

ser un...(Imitando a su hermano)..aaaaasno.

Jorge.- Yo también tengo algo Que contaros y que os gustará mucho. Pa-

pá tiene oue ir a Plymouth la semana próximo por sus negocios y..

-nrioueta- HY.." dilo ya.

Jorge.- Y estará fuera más de quince días. (La alegría ilumina todos 

los semblantes, menos el de Isabel)

Enriqueta.- ¡Jorge! (Echandose al cuell d d su nermano)¡Qué alegría!
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tad bien que vengais más de tres juntos. (Una pausa. jadie se
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¡Qué felicidad!	 sabes la polka?

Jorge.- o seas loca.

_nriaueta.- bueno, y la bailaré. (Se none a bailarla polka ella sola

con unm brío enciablacio tarareando una música. 1Jes aemals la mi-

ran divertidos. Octavio marca el ritmo con las palmas.	 puer-

ta se abre lentamente y aparece ,Iduardo _ulton barrett.	 un

gran tipo de unos sesenta anos, muy distinguido).

Isabel.- Papei...(Un silencio glacial. Jnriqueta se detiene petriricada

en edio de la estancia. barrett queda un instante nuieto en el

umbral).- buenas noches, papá. (Sin resonder, zarrett atravie-

sa la habitación y se detiene de espaldas a la chimenea. ma
pausa. Je oiria volar una mosca).

barrett.- (Con VOL fria y pausada).- Lstoy extremadamente contrariado.

-len est que hagLs por la noehe una visita a vuestra hermana
crucéis

y que mmettiiin unas, .palabras con ella. Pero creo haberos dicho,

no una vez, sino muchas, que dado su estado de salud no le sien-
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mueve).- ,Jabéis cue vuestra hermana debe evitar toda excitación

y que necesita le! calma sobre todo antes ce acostarse.	 os en-

cuentro aquí a todos reunidos y como unos verdaderos locos...

,stoy profundamente contrariano. (lbrioueta no puede contener u-

na risita nerviosa que corta en seuida).- o creo haber dicho

Lnriqueta.

EnricueLa.- Perdón, papá.

harrett.-	 puede saber lo que hacías cuando yo entré?

Enriqueta.- Le ensenaba a	 cómo se baila la polKa.

Earrett.- Ya lo he visto. (Una pausa)

Octuvio.- (Nervioso).- 13a, te voy a decir bue-bue...

Barrett.- Te agradecerla que me interrumpieses, Octavio.

Octavio.- Perdón, papá, creí que había usted acabado.

Darrett.- (Malconteniendo su cólera).- ¡Te atreves, insolente....!

Octavio.- No, papá, le aseguro que...yo...

IJarrett.- 4-bastal
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Isabel.- (Un poco excitada).- i4 111 yo la que tuvo la culpa..:De iteras,

papá. De cuando en cuando, me gusta un poco de mruhim bulla. (Una

ligera pausa).- Y también me agrada mucho ver a toda la familia

reunida' en mi cuarto. stoy segura de cue es ci no me sienta mal.

Barrett.- Tú no eres voto en esta materia, hija mía. precisamente es-

to me recuerda algo que quería decirte. he visto al Loctor am-

bers ahora mismo. Parece que no quieres beber cerveza en las co-

midas y nue has intentado persuadirle de que te mande otra cosa.

Isabel.- No me he molestadc en persuadirle. Le ne dicho que detestaba

la cerveza y en seguida me ha aconsejado q ue tome leche en su

lugar.

.L,arrett.- Ya te he dicho nue tú no eres voto. .gregaré que tienes aho-

ra una excelente coyuntura para desarrollar tu fuerza de volun-

tad, de lo cual deberías regocijarte. Ningún provecno se saca de

la propia debilidad.

Isabel.- Ji cree usted que beber leche es una prueba de debilidad, se

engaña. Detesto también la leche, aunque menos l e la cerveza.
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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ämatanduammb
Barrett.- No se trata ahora de lo aue te gusta y lo que no te gusta.

Isabel.- Pero, papá....

Barrett.- Créeme, Isabel. Lo hago por ti y por tu salud. i si ti

te resistes a beber la cerveza me contrariarás profundamente.

Isabel.- (Indignada).- Cuando el mismo doctor....

Barrett.- Ya te he dicho el parecer ae Chambers.

Isabel.- i; pero....

Larrett.- ¿No la has bebido con l cena?

Isabel.- No.

Barrett.- intonces espero que te la beberás antes de acostarte.

Isabel.- No, pap: es demasiado exigir. Yo...yo no puedo beber esa

cosa repugnante a sangre fria.

Barrett.- lastä bien. Ao . ed0. 5 obligarte. No eres una niña. Pero de-
seo vivamente que disciplines la voluntad. ,sta noche se deja-

-e-e ra-r
rá un jarrito ae cerveza j4nto a tacama. mañana 	

ver que has obedecido a tu padre.
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Isabel.- Lo siento, papá, pero no me la beaeré.

barrett.- .nriqueta: ve a la cocina a buscar un jarro de cerveza

Enriqueta.- No; yo no voy.

Barrett.- ¿Cómo?

Enriaueta.- (Temblando de cólera).- E3 una crueldad. Usted sabe

de sobra mumwtwanmIkm*mwmwmwmwitim cómo la detesta Isabel. El

mismc doctor le ha permitido beber otra cosa. 1-ero usted la

tortura a sabiendas, por q ue siente la necesidad de torturar

al prójimo.

arrett.- (Conteniéndose, pero tranauilo).- le he dicho que vayal

por la cerveza.

Enriqueta.- No iré.

Barrett.- z,lendré que repetirlo por tercera vez? (perdiendo los

»estribos repentinamente).- ¡Vas a obedecerme!

Isabel.- ¡Papá! Ve, ..,nriaueta, ve...

Alridueta.- No...

Isabel.- le lo suplico. (Le3pués de un segundo de duda, 
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ca se decide y 

Barrett.- (Más calmado, después ae una pausa).- Podéis despediros de vueS-

tra hermana.

rabella.- (Como un suspiro).- Buenas noches, querida. (La abraza).

Isabel.- (Indiferente).- Buenas noches.

(Todos los hermanos, uno aespués de otro, van abrazando a su

hermana y salen).

orge.- buenas' noches, 15a.

Isabel.- luenas noches.

Afredo.- Buenas noches, Ba.

Isabel.- ,:uenas noches.

nrique.- Buenas noches, ,a.

Isabel.- Buenas noches.

Carlos.- Buenas noches, Ea.

Isabel.- Buenas noches.

éptimo.- Buenas noches, Ba.

Isabel.- buenas noches.
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Ocäilvio.- buenas noches, ba.

Isabel.- buenas noches.

(Una pausa. Barrett permanece de pié ante la chimenes. Isa-

bel mira fijamente al espacio sin apenas ver. .bntra

oueta con el jarrito de estaño en una bandeja. Je pra um

momento en el umbral angustiada).

bálLelo, j.;nricueta.

(Be lo lleva Isabel a los labios. Ju padre, entonces, 17).au-

sadmente se -cerca a ella).

Barrett.- No. (Toma el jarro de manos de Isabel. Luego, a ,nriduetai

Puedes irte.

Alriqueta.- Suenas noches, Babita. (Quiere abrazarla, pero sumpadre

la aparta).

Barrett.- ¡V6tel (nricueta sale lanzando una mirada de desario a

su padre. Barrett coloca el jarrito sobre la chimenea. Vud.-

ve al sofá.	 ue pié envolviendo a su hija con una mi-.
rada intensa. Isabel levanta los ojos aterrcbrizados hacig
Al. - rrett con una voz muy dulce) Isabel...
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Isabel.- n un suspiro) Lime...
Barrett.- (Con la mano sobre la frente de su hija Que echa la cabeza

lacia atrás). ¿ por qué me miras así? ¿,,,e tienes miedo?

Isabel.- (Dgbilmente) No.

.Barrett.- Entonces, ¿ por qué tiemblas°Z

Isabel.- ¿Yo?...No lo sé.

barreett.- ¿Dices Que no me tienes miedo? (Ella va a contestar, pero

él la ataja).- No, no me contestes. No lo podría sorortar. ( e

sienta al borde del sofá y toma entre sus manos las de Isabel).

Hijita: tú lo eres todo para mi, bien lo sabes. -in ti, me en-

contraría solo en la tierra. Y,si tú me auieresi no puedes te-

ner miedo de mi. ¿-e Quieres, hija mía? :,.uieres a tu padre?

Isabel.- (lurmurando). SI.

Larrett.-&Lo vas a ciemostrar haciendo lo Que te pida?

Isabel.- No te comprendo. Ya iba a bebérmela.

Barrett.-	 ; pero por temor; no por cariño. ,scucha, hija. ie he di-
bebieras,

cho antes que, si no la bálliääll me contrariarías profundamen-
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te. Lo retiro. Nunca, jamás, te haría el menor reproche. 2e

lo prometo. lálnca sabfás, ni por una palabra, ni por un ges-

to, cuánto me haces sufrir rechazando las peouehas cosas QUW

yo te pida:

Isabel.- Calla, papá. iodo esto es munammtmmrp pueril mezouino...i pa-

me esa cerveza!

Earrett.- (Levantándose).-	 obra.; p(Jr tu propia voluntad, no por..

Isabel.- éjalo ya...oue se acabe y oue no se hable más. iGuano

pienso que toua la casa está consternada por esa desdichada
apura

pócima...! (Toma el jarro de manos de su padre; lo büht de

un solo aliento. Barrett lo deja en la chimenes v vuelve al 

sofá).
encuentras

Barrett.- (Con una mirada llena de ternura).- ¿ii) te laäätäi peor

esta noche?

Isabel.- (Abrum:Jda).- No) papá.

13arrett.- Un poco fatigada al menos....

Isabel.- uAL un poco fatigada.
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jarrett.- Convendrá que te deje ahora. ¿ .uieres nue recemos jun-

tos?

Isabel.- , i usted quiere 	

(Barrett se arrodilla junto al sofá en un reclinatorio, jun

ta las manos, artmma alza la cabeza y cierra los ojos. Isa-

bel también junta las manos; pero permanece con los ojos ptvA4

- abiertos).

barrett.- Dios de misericordia todopoderoso; dígnate escuchar

mi plegaria. i-or una razón que que sólo fú conoces, ehor,

has afligido a tu hija Isabel con una pesada cruz. Hazle_

comprender, A.os mío, que castigas 'a tus hijos predilectos

ea44fuerza7para llevar su catz valientemente hasta el
Jeri-cr.

día en aue la llames a tu -ipmeu.. Haz q ue su corazón y su

vemstuntemwm alma se habitúen a la idea de la eterna feli-

cidad j de la que uecte alcanzar su parte cuando Id menos lo

espere. ,.(mala bajo tu amorosa protección. Limpia su espí-

ritu de cualquier idea egoista o amarga. ela por ella y
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dale el c•nsuelo de tu santo amor. Por la intercesión de ..uestro

enor jesucristo, muerto en la cruz por los pecadores. Amén.

Isabel.- Amén.

Barrett.- (Levantándose y besando la frente de Isabel). Buenas noches:,

hija mía.

Isabel.- BuenaS noches, papá. (Barrett sale. Isabel aueda un momento

ccn la mirada perdida sin moverse. Llaman a la puerta). Adelante.

(Entra 'ilson;trasegg a Flush en brazos).

Wilson.- (Colocando al perro en su cestito). Al iere acostarse la

sehorita?

iStoy cansada, tan cansada de todo...¡Nunca

se acabará ésto!

Wilson.- ¿YA qué, señorita?

Isabel.- Esta agonía, esta muerte 	

giiss 3a: no hay que pensar en esas cosas.

Isabel.- Ya supongo que también ha go mal....	 tomado el aire Flush?
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Wilson.- Iq enorita. (Una Pausa).

Isabel.- ¿Hace buena noche?

l y señorita: es pléndida.	 hay una luna...!

Isabel.- ¡un i Querría verla. ¿Crees nue la puena.ver desde (sumí?

Wilson.- Nomi sé, senorita.

Isabel.- Corré las cortinas, Wilson. isipre las maderas. (Wilson corre

las cortinas y, cuando abre las contraventanasj el claro de lu-

na irrumpe en la estancia, levemente atenuado por la luz de

la lámpara).

Wilson.- (Poniéndose cerca de Isabel).- Yo creo nue si la vera.

Isabel.- (Con una voz 'de ensueño).- Si..,aoaga la lámpara: A_lson:

me sola un momentito. i..fl seguida me acostaré.
lámpara.

;:ilson.- Bien, señorita. (Wilson apaga la 1112. Isabel mwmeni nueda en-

tonces envuelta en la luz de la luna. Unainstante• clava sus

ojos en el astro sin moverse. 1,espués, un sollozo anuda su
percice

garganta: se mammmilam su respiracion anhelosa. :e estremece -

volviéndose de lado, esconde el rostro en las manos y llorl
(Telón).
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EL HOGAR DE MISTER BARRETT	 Acto segundo.

Al dia siguiente. La estancia, llena de sol. ,obre una me-

sita baja, próxima al sofá de Isabel, está servido el postre: compota

de frutas y pasteles.

- - - -

Isabel está echada como en el primer acto, jugando con sus

hules que tan p.onto ensortija en los dedos como los aparta de la ca-

ra. Lee y parece muy ensimismada. Cerca de ella, Flush en su canas-

tillo dormita.

Isabel.- (Leyendo en voz alta para entenderlo mejor).-

Con sus corolas abiertas

y los pétalos floreales,

transparentes como el vino

se.QQnsagra en

(Llaman a la puerta, pero isadel abstraida por comprender no 

contesta. ,ogiéndose la cabeza con las dos manos, repita fi-

jando toda su atención:)
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...i los pétalos floreales

transparentes como el vino

que se consagra....

(Llaman de nuevo)

Adelante. (Ehtra .ilson)  - ¡Ay, es verdad! Wllson: le ha-

bía olvidado por completo. Puedes servirme. Istoy dispuesta.

Wilson.- (Con un ligero reproche).- Pero, sehorita, ¿ya ha terminado

el almuerzo

Isabel.- Naturalmente. z,,u te creias? ¡Bien lo hice hoy!

Wilson.- ¡Cualcuiera.lo diría! Apenas tuungmmmxälli probó el pescado.

L_e he llevado casi entera la chuletita. Una chuletita tan

hermosa. Y ahora veo que ni siquiera ha tocado el postre.

sabel.- (Mirando la bandeja asombrada).- ¡Ay! No lo había visto.

todos modos, ahora ya es tarde. (Se enfrasca otra vez 

en la lectura. ilson se lleva la bandeja; vuelve en segui-

da cerrando la  puerta. Lespués, va a tomar de la chimenea
efrasauito 

unímtemtm±±±±a  y cuenta algunas gotas en un vaso de agua que 
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le acerca a Isabel).
Wilson.- nora, si la senorita no quiere nada, voy a dar una vue_LGa

con .1, 1ush. (Isabel, com pletamente ab£aida. no se entera. A_1-

son alza la voz). Las gotas, senorita.
Isabel.- (Toma el vasito sin quitar los ojos del libro). Gracias.

(Sin beber, continúa la lectura).

Wilson.-(junto a la venta 	 Voy a bajar un poco el visillo. l emasia-

do sol no la conviene. (Baja el visillo a la mitad).

Isabel.- (Devolviéndole el vaso a A.lson sin haber bebido). Gracias.

ilson.- Pero, señorita, si no lo na tocado.

Isabel.- ¡Oh! (Se bebe la pocin de un trago haciendo una mueca).

Abre la puerta, ilson. _-_,sptiro algunas visitas y no quiero oue

parezca que estoy encerrada. ¡Cómo me gustaría abrir la ventana!

Wilson.- ¿Abrir la ventana? Si lo oyera el doctor....

Isabel.- (Suspirando).- Ya lo g4....,stä prohibido. -bre la puerta de

par te naif%

ilson.- En ese caso, hay aue taparse un poco. (Toma un cobertor).-
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¿Va a recibir la senorita?

Isabel.- (Mientras A.Ison la cubre hasta la barbilla).- Si, mi pri-

ma bella Hedley. No la he visto desde Que éramos nihas. IOué

monada de criatura fliél 2.hora, acaba de prometerse.

.ilson.- ¿Viene con su futuro?

Isabel.- Si. (Wilson abre la puerta).- Poco después vendi‘a .ister ho-

berto -rowning.

Alson.- ¿Es posible? ¡El caballero que la envía tan lindos ramilletes?

Isabel.- El mismo. (Vuelve a su lectura).

mdammtm le molesta la corriente?

Isabel.-(Sin levantar los ojos).- No, no...

Wilson.- Creo que debiera usted cubrirse los brazos. El aire es malo

en esta época.

Isabel.-  (Para si).- No...iLenuncio...bs más fuerte que yo.

,ilson.- ¿Z,lué dice la seiiorita?

Isabel.-  (En un repente).-i ,ilson1

Wilson.- bigame, señorita.
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Isabel.- ¿No me encuentras hoy un poco rara? Vamos, auiero decir que si

no me encuentras un aspecto más estúpido que de costumbre.

¿CóLo puede ustea äecir eso No; la encuentro un poco distraí-

da tal vez. No hay que preocuparse.

Isabel.- .Entonces, a tu juicio, todavía no he perdido el seso. ¿Verdad?

Wilson.- Gracias a Dios.

Isabel.- Escucha, mujer, y dime si entiendes algo de esto.  L e) 

"Luego ) si por puro juego,

el mes de Junio radiante.

con sus corolas abiertas

y los létalos floreales

transparentes como el vino

que se consagra en el cáliz,
eligiera un corazón

, propicio a los dulces ayes,

o si artero como el hombre,
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araña de humana sangre,

Junio encendiera relámpagos

en mis torvas soledades

para desg_rrar la red

que mis dedos entramasen,

entonces... ¡iré a la guerra!"

(Levanta la cabeza hacia A.lson con mirada interrogante)

Wilson.- (Con entusiasmo). ¡Es precioso!

Isabel.- Pero	 entiendes lo que quiere decir'

Wilson.- ¡Ah, eso no!

Isabel.- Pero ¿no te inspira esto ninguna idea?

Wilson.- No, ninguna.

Isabel.- (Suspirando satisfecha). hie tranquilizas.

llson.- bueno, es QUO la poesía no se entiende nunca. cobre todo la

que escribe la sehorita.

u_sabel.- Esta no es mía, Wilson. Es de Mister borwning.

Adson.- Debe de ser muy inteligente.
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Isabel.- ¡Por qué? ¿Por ésto? ÇWILbf teMa a 1, 1us1-i en brazos).	 .usri:

¿Vas a portarte bien? (Tiende los brazos a . ilson Que le en-

trega el perrito). • Wilson me dará cuenta al volver. ¿Ay ae

ti si no eres iormal! (A Wilson). ¿donde le llevas?

Wilson.- Está noy el dia tan hermoso Que pensaba dar una vueltecita

por el parque..

Isabel.- Si, si. ¡Y mira bien las flores! A la Vuelta me lo conta-

rás todo. .e dirás cuántas has .visto y cuáles. Las primaveras

han brotado ya de seguro. 	 habrá también junquillos, campa-

nillas y clemátides a lo largo del muro. ,caso haya también
llevarte yo

rosas. ¡Av, 21ushl ¡Cuánto aaria poralutimxammgtXm en luga,

de A.lsonl

Octavio.- (A la puerta). ¿Puedo entrar?

Isabel.- ¡Octavio! ¿Tú? Buenas Itimm tardes. (Le devuelve el perro a 

Wilson).- &Qué haces en casa a estas horas?

Ocaavio.- U-una orillante idea de papá. e ha dado permiso para

que os ayude a recibir a los dos tórtolos.
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Isabel.- :lo me lo explico. Con Enriq,eta, -i .abella y yo me parece

que era bastante.

Octavio.- Ji; pero desgraciadamente las tres sois del sexo débil.

¿Te das cuenta? Y papá cree q ue un barrett varón debe repre

sentar a la falidlia. ¡Es increiblel Papá se va a meter en

gastos para obsequiar a los lledley. Y cuando papá se decide

a una cosa....

Isabel.-  (Suspira como dándole la razón).- liscucna, üctavio. is

preciso que te portes como un diplomático esta tarde.

capitán Cook llegará a la vez que bella y su novio. j_ene

_a ver a Enrioueta.

Octavio.- Verás su cara cuando se la encuentre con Cuatro rodrigo-

nes.

Isabel.- Precisamente, yo he dispuesto que rabella suba aquí con

Della y con KNOMM Mister levan. s preciso que subas con

ellos también.

Octavio.- ¡Lis preciso! ¿Puedo saber por oué?
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Isabel.- Para que “nriqueta se quede sola con el capitán Cook.

Octavio.- ¡Ah, muy bien! Y.4y no te da verguenza?

Isabel.- Verguenza...&de qué? z,Atás loco?

Octavio.- ¿Y no te parece que puede perjudicar a Enrinueta que mm

cultiveis ese idilio?

Isabel.- Pienso que a la pobre podemos facilitarle una oportunidad.

(Octavio mira a su hermana sin entenderla). Escucha, hijito,

que quiero decirte una cosa....Juando ayer vinisteis los seis

a darme las buenas noches, me iite4als—ás-Q440 el efecto de unos

autómatas y he pensado que no erais unos verdaderos mozos,

unos seres vivientes, sino...fantochines mecánicos a los aue fe
mueve con hilos. ¡A la derecha! ¡A la iz quierda! ¡Adelante!

¡Atrás!

Octavio.- 2a, egu no exageres la cosa.

' Isabel.- ....¡Autómatas! No encuentro palabra mejor. Os levantais,

cumeis, trabajais y os acostais como • autómatas.	 diria nue

no hay en vosotros un átomo de vida.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Elliotera.
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Octavio.- Mira, Isabel 	

Isabel.- ,_unque Arabella es un poco diferente, viene a ser igual.
-odo lo que en la vida es esencial no existe para vosotros.

A_ entusiasmo, la aventura, laä alegrías, las mismas tris-
tezas, el amor...inadal ¡No os conmueve nadal

Octavio.- 'tueridu a. No somos nosotros quienes nos hemos suprimi-

do todo eso. .i, ué nuestro querido padre.

Isabel.- ia lo šé, pero 	

Octavio.- Verdaderamente, ninguno hemos hecho una gran resistencia.

Pero ¿qué quieres? No tenemos un talento excepcional,~fid

somos..como somos y, dado que pecuniaidamente dependemos de

papá...si no obedecemos....No querrás predicarnos la rwmisülnA

rebeldía.

Isabel.- Pero tampoco la resignación. ¡Reaccionad, qué demonio!

¡Conservad, por lo menos, el alma viva! Lo que me aterra e s .

que pareceis contentos, satisfechos. ¡Eso es lo horrible! Y

todos sois iguales 	 Salvo i:klriqueta.
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Octavio.-	 es verdad; pero eso ¿ q ué le re porta? Enfados y repri-

mendas continuas.

Isabel.- Precisam,,nte eso le dará la sensación de vivir. No te inquie-

tes por su tranquilidad y por su paz. Tú crees que .1 .J

le procuras el bien y te enganas. aunque tenga que acabar mal

el dianeenos pensado.

Octavio.- Le eso no cabe la menor duda.

Isabel.- _1 dolor es preferible a-1 estancamiento, te lo aseguro.

Octavio.- 1-uy bien; pero, entk„nces, tú....

Isabel.- ¿Cómo!" yo?

Octavio.-Tú, si. Es posible que, con excepción . de ,nriqueta, seamos

todos unos borregos; pero ¿quién acabó por beberse anoche la

cerveza?

Isabel.- (Con una sonrisa amarga).- ¡Ah! Yo no cuento. Vosotros tenéis

toda la vida por dela-nte.Yo...mi vida....

uctavio.- Tontunas.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Enriqueta.- (A su hermano). ¿Qué haces aaui tú?

Octavio.- Pues te lo voy a decir. Pa pá ha sabido oue cierto Gapitán

Cook ronda la casa y me ha encargado que bonitamente ponga

a ese caballerete en la calle si tiene la desgracia de...

IstabeIM.- lOctamio!

Enrinueta.- (A punto de llorar).- ¿Cómo ha podido saberlo? Alguien

se lo habrá. dicho.

Isabel.- /Octaviol Inué majadero! No, querida, No es verdad.

Octavio.- Era una bro-broma.

nriqueta.- (Confundiéndolo con la mirada). ¡Te detesto!

Octavio.- iienes razón. Lame un . canhete oue me lo he ganado.

_briqueta.- ¡No me faltaba más que eso!

Octavio.- (Sentándose y trayendo a Enriqueta a sus rodillas). No, ton-

tilla, no hay tal cosa. bU Majestad Que esté aquí yo para

1. -presentar a Su iiajestad en la recepción. Pero pienso no

separarme de Lella un momento ni cuando suba con su querido

y tierno amor a aarazar a I!~ La. -ntre tanto, tú podrás
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nacer la felicidad del capitán Cook, como ahora estás hacien-

do la mía.

ariqueta.- (Levantándose de un salto).- ¡Octaviol ¡Qué vulgarcito

eres, hijo de mi alma! (Prestando atencién). ¿Qué suena?

(Corre a la venta- Ahí los tienes, L;a. ¡Si vieras...! Han
gran gala

venido de intrommtargms en el carruaje de .:_ister evan, con

un lacayo de peluca. (Octavio se aproxima a la ventana).-

ira a :Jella. ¿Qué vestido! ¡Y oué sombrero! ¡Es guapísima!

My, Bal Si vieras las patillas de .,Ister bevan...! Octavio,

¿tú no querrías tener unas así?

Octavio.- ¡Ah! Me muero de envidia.

ilrioueta.- (Empujando a su hermano hacia la puerta).- Ve corriendo

a ayudar a Arabella. ¿Qué naces aquí? Yo aguardaré que lle-

gue el capitán Cook.	 así que llegue, no se te olvide espa-

bilar a los otros.

Octavio.- ¡Se necesita tupé...)

Enriqueta.- ¿Vas o no? (Le empuja nasta el rellano y luego cierra la

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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puerta. Corre a la venta y mira a la calle con ±arviosa inquie-

tud).	 lié hora es, .3a?

Isabel.- Las tres y cinco.

,nrioueta.- 1Y cinco!

Isabel.- Si; cinco.

nriqu ua.- inlo tiene explicación...e dijo que a las tres. (Repen-

_tinamente inquieta). Hoy es jueves ¿verdad?

Isabel.- Jueves.
(Mirando de nuevo por la ventana).

(Buspirando).-,Tip..! Como Quise q ue viniera de unifor-
IFIstc.ra

más guapo q ue -ister evan con sus patillas!

(Isabel sonríe). ¡Ani está! ('cha a correr y sale dejando la

puerta abierta) 

Isabel.- Cierra la puerta, hija. (Pero Enrioueta ya no la oye. Isa-

bel sonríe indulgente y vuelve a coger el libro. Apenas empieza

a leer, se oye un rumor de conversaciones y luego unos pasos

que se acercan)
/(eitkPolt"

OcSavio.-',Pueden entrar?. ¿Estás visible?
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Isabel.- Jí. &Cómo...están...?

Octavio.- ¡Oh! Ella es a-adorable. 41...lpschtl. no está mal..

(Va hacia el rellano. Una pausa. Las voces se acercan. En-

tra ella Hedley.	 una criatura encantadora, exquisita,

a la vez voluble, sentimental y ligeramente afectada. liet

trás de ella, aparecen Ärabella, evan y Octagio. _ister 

Levan es el verdadero tipo de hombre estúpido y bien edu-

cado).

15 ,.-11a.- ¡Querida primal

Isabel.- (Tendiéndole la mano).- ¡Hola, pelabmt!

bella.- ¡La! (Arrodillándose junto al sofá)..¡Babital ¡Cuánto tiem-

po! ¡Cómo has cambiado! Está g tan pálida, tan frágil...

Isabel.- En cambio, tú, más bonita que nunca.

Lella.- ¡Aduladora! (besa la mano de Isabel nue tiene entre las 

suyas). ¿Oyes, harry? Te presento a mi novio, ij_ster Levan.

..iss Isabel Barrett...

,evan.- (Inclinánuose) Encantado, senorita....
Legado Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca. FJNI.
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bella.- (Tendiendo la mano a su novio para acercarlo a :Isabel;

pero él no lo entiende y coge la mano de bella).- io, no;

harry, dale la mano a ella....(Tiernamente a Isabel). Una

mano tan chiquitita, tan suave, tan espiritual....

bevan.- (Tomando la mano de Isabel e inclinándose ante ella). Y

clue ha escrito tan hermosospoemas. Honradisimo, senorita.

Isabel.- Permítanme que les felicite a los dos. ¿öe puede?

,No está prohibido? Le-s deseo eterha Ielicidad.

Levan.- Gracias, seliorita.311WWWIT Yo ya soy desde luego el más fe-

liz de los hombres.

lla.- :11y amables los dos.

,Isabel.- Pero sientese e se lo suplico. (bella, Ara pella y bevan se J 

sienta. Octavio permanece en pie junto a la ventana).

Isabel.- Le encantan tus escritos, ba, sobre todo cuando es harry

quien me lee tus poemas. e ha leido ' , Lady Ç;eraldine il al dia

siguiente ue mi petición de mano. ¡Ji vieras que bien lee!

A él t mbién le guätan mucho tus poemas.. te advierto Nejsre
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que tiene un gran espíritu critico.

511105~014~04~111412
Bevan.- ¡Guasona!

Bella.- L,s verdad. Hay poemas de illister iennyson que no acaban de

convencerle.

Isabel.- ¿Es posible?

bevan.- Nada tengo que reprocharle desde el punto de vista poético.

Mister Tennyson hasta cuando escribe es un caballero. Lo oue
(que

me aflige eS su actitud,en lo que concierne a la religión, es-

tá a veces impresa de un ligero escepticismo.

Arabella.- ¡Qué lástima!

Bevan.- ¡Qué lástima, en efecto, Miss Arabelial i lamento observar

que es una actitud que tiende, ay, a desarrollarse entre los
jóvenes

gEnXiax#1122" del dia. Una fe vacilante,-una cierta f.lta de res-

peto, un espíritu de critica lo invade todo. kor supuesto, Que

no lo digo por Mister Tennyson, us obras tienen siempre un ma-

tiz de respeto hasta cuando expresan la duda. Los poemas de

usted, .Liss ¡Airrett, no adolecen de ninguna de estas modernas
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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tendencias. Ni una linea me atreverla a pronibir a nalie, ni si

q uiera a Bella.

Isabel.- Me hace usted feliz. Créalo.

Bella.- Y que harry dice las cosas como las piensa.

zevan.- ¡Guasona!

Octavev- i..íster bevan. ¿Usted no conoce a papá?

-,evan.- Todavía no he tenido ese placer.

Octävio.- Me parece que van ustedes a umtignämximew congeniar.

Eevan.- ¿De veras?

Isabel.- Dime, Bella..¿Para cuándo es la bodat¿is indiscreta la pre-
gunta?

Eevan.- De ninguna manera, Miss Barrett. Nos pensamos casar....

(Preocupada)-.- ¡Ah, esto me recuerda...! Aos casaremos en los

primeros días de Lgosto. (Mirando a su alrededor) ¿Dónde está En-

riqueta?

Octavio.- abajo. llene visita. Un amigo.

Quena pregunGarle....¿Un amigo? ¿ra ese hermoso joven ru-
Legado Guillermo Fernández Shaw. Effilioteca. FJM.



bio aue nos hemos cruzado en el recibimiento?

Isabel.- Si, el L;apitän Studee

bella.- u.hPjs un oficial Lo nabria jurado: hay algo de militar

en su planta. Entonces, ¿es un amigo de jnriaueta?

Isabel.- Ji, ¿qué querías tú preguntarle?
Bella.- Querría que en mi boda fuese dama de honor.¿Iii crees que....

(En este momento, aparece Enri q ueta. Ju espíritu parece hallar-

se en el otro mundo. Bella, levantándose y tomando las dos ma-

nos de su prima:) Querida Enriqueta...Preguntaba precisamente...

es preciso que seas una de mis 	 damas ae honor.	 preciso.

A.iqueta.- ¿Dama de honor, de Qué? ¡4n, sí, ' de tu boda! Dispensa.

Icho me complace, bella. Eres muy amable al ofrecérmelo. Si'

papá no ve en ello inconveniente 	

-ella.- ¿Qué inconveniente quieres tú que vea?

Enriqueta.- No, nojestoy segura de que gmidrimimmx así será. Eso me

pregunto yo:¿qué inconveniente le encontrará?

	

bella.- :inguno. ¿. :116 te parece, Isabel?	 Enriaueta).- :,,ío se te
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pide que seas la novia.

Anriqueta.- Ya lo sé; pero....lEs muy dificil de explicar!

jvan.- (Solemne).- mcaso _ister barrett considere la presencia de

las dallias de honor como una cosa frívola en una ceremonia Q0M0

la del matrimonio.

Lio i no es eso. s que...(.in poder contenerse).-aauf.-n-

esta casa / no	 puede hacer nada sin autorizaCión de pa pá. Us-

ted sabe que hasta hace poco había esclavos en Jamaica. Ahora

que por allí se ha abolido la esclavitud, hay esclavos en Ingla-

terra. No me río, no. Es la pura verdad. iodos nosotros somos

aquí esclavos.

-rabella.- Pero Enriqueta....

(Bella y .evan se miran asombrados y molestos).

,riqueta.- ¡M! ¿,o es verdad? ¿No es verdad, Octavio?

es verdad? Ni el aedo meñique še mueve aqui sin su permiso. hay

q ue obedecerle al pie de la letra y, lo que es más, hay que es-

tar siempre del mismo talante que él...y él cambia de talantea-

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



-21-

da cinco minutos.... os está prohibido tener un alma propia y

obrar por nosotros mismos. J. : e lo aseguro, bella, casi estoy con-

vencida de Que me prohibirá ser tu dama de honor en la boda, sin

razón, sencillamente por que seria una alegría para mi y esto so:-

lo le saca de tino. (Una pausa).

Octavio.- Si to-toMáramos el té....

.-rabella.- (Levantándose inmediatamente) LiPan idea.

briqueta.- Precisamente está servido; venia a avisaros; dispensad.

Octavio.- Creo Que debemos apresurarnos, antes de que el capitán

Cook haya vaciado la tetera.

JriQueta.- ¡Bah!	 capitán Cook se ha marchado. (va a la ventana

y, permanece allí mirando a la calle).

Lsabel).- A rivederci, Querida. (  brazándola).- -e ha hecho

feliz verte. ;, e permitirás que vuuelva 1,a próxima vez estare-

mos solas....quiero decir sin Harry.

Isabel.-wVen cuando quieras. iendkémucho gusto.

Bevan.- Y ¿por qué se me excluye a mi?

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



ue contarle
bella.- (romeando).- Porque temgmmamminummjamme a ba un montón de

cos.s a propósito de un señor del que tengo una opinión muy
si

mediana y el podre va a sufrir mucho se enL.era.

bevan.- ruasonai (besa la mano a Isabel). ..asta la vista. querida

. iss ba.

Isabel.- J. diós y muchas gracias por su visita.

bevan.- /Por biosi -s para mi un gran nonor conocerla. -diós.

•-	 ,

Isabel.- nul wieaersehen. (,alen radella y bella)

,evan.- (1Jolviendo9ten la misma puerta y inclinándose una vez más)

Adiós, señorita.

Isabel.- Adiós. (Bevan sale. antes de hacerlo Mletayio. se inclina 

ceremoniosamente como bevan. Isabel JOnrie. Luego mira a _al-

riqueta que no se ha movido de' la ventana. .uespués, toma su

libro y se pone a leer. Una pausa).

Enr queta.- (Volviéndose repentinamente hacia su hermana con cierto

tono agresivo). ,,Por oug no me has dicno nada?
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Isabel.- (Bastante friu).- ¿,2u6 quieres que te uijera?

mnriqueta.- lAridentemente....piy, Bal AO me brunas. (Jentánaose en

el sucio junto a su nermana).- iL s6 que lo merezco. s abo-

minaole lo que he dicho. foro era más fuerte uue yo; soy tan

desgraciada.

Isabel.- (.1A.piaa).- ¿lú desgraclaaa?

_nriqueua.- í. , por otra parte, terriblemente feliz. ìa, ¿quieres

que tt lo cuente? A que no uebieru contártelo, porque si lue-

go ocurre cualquier cosa y	 te pregunta si sabes algo, te

verás oblig-da a mentir, con lo ,ue Ue norroriza, o a reconocer

que lo suuias y, entonces, la mitad de 3U cnera caerá soore ti.

-bel.- orlutura, no penes en eso y dímelo.

-nriqueta.- £_e hu preguntado...que si quiero ser su mujer.

Isabel.- iliviquetal

2iqueLa.- e he (lleno que si, pero que era imposible.o poaremos vol-

ver a vernos. ouanao venga manana, es preciso que...

Isauel.- iero ¿ets loca f iilme exactamente lo que r).. pasauo..
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pues....: c) lo sé. Le .,uiero, &comprenues? ¡Le quie-

ro!	 tié le va-os a nacer? A_ sana lo justo para 61 y para mi,

que no tengo un céntimo. i al mono- uuviese tus cuatrocientas

libras cie renta....me iria en el acto, nos casaríamos manana y

que luego papä aijese lo que quisierL,.

Isabel.-	 e amero es tuyo. (;,ué quieres que i	 con 61? 26maio, te

lo ao;,..

ariuueGa.- a sé que td me lo uarias. je conoJ.co ; pero es,,, no es po-

sible. ,,i pp si sabe algún ala que me has dado el dinero para

q ue me case.... I'ero también es cruel que la única persona de la

familia que tiene bastante (linero para vivir libre y feliz, seas

precisaitente bd, a quien no le sirve para nada. (Con vivea1.

iero	 que no habría meuio de que papä entrara en razón?

qA no quiere que sus nijos se casen? ¿, ,,uó nial hay en desear el

amor de un hombre y en sonar con unos hijos ae 61?

Isabel.- ¿.0 quiees que te uigal
-nriqueta.- La lo gj, hij. 111 eres una mujer aparte. i-ero desear un
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marido una ramilla ¡es tan natural en una muchacna como yol

lo que es natural no puede ser malo.

Isabel.-	 sin eMbar 6o, los seres superiores, hombres y mujeres,

han renunciado siempre a esas cosas.

rero yo no soy. un sér superior, ni quiero serlo., bien

mirado, papá taL.poco. ¿s que no se cas él también?

(Llaman a la puurta).
Isabel.- ,.uelante. (Entra .ilso(1 ).

sehorita.

(hepentinamente sobresaltada). /.2.,Ister browning?

Llson.- í, senorita.

parece que debo eclipsarme.

ho, no; quédate. ho puedo recibirle; no me encuentro bien..

14o, es 1nt5.7til. i.o quiero.

pero ¿a qué viene esjl ¿has perdido el juicio? .iiyer decf:_s

Isabel.- I, ya lo sé; pero en este momento, no.

(J .ilson). i1le que lo siento en el alma; pero que no me encuen-

•	 -
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tro bien y aliara no puedo recibile.

.:so no es verdad. No puedes despedirle de esa manera después

de haberle uicho que viniese y de touos los esfuerzos que hizo 19:..ra

verte. (	 1lson) - ¿,iJónoe estgi?

,ilson.- nn la biblioteca.

Isabel.- -o, Enriqueta. ie aseuro...que prefiero no verle,

nriqueta.- o me hagas reir. ie lo voy alZer yo misma. _ister henyon

ha dicho que era muy guapo, con un aire muy romntico y muy ele,-;ante.

Isabel.- 	 :ilson).- ¿I,ALy mmg uespeinada-:

tson.- No, enorita, iL,s-d usted muy bien.

ilson, arregla este cobertor. ,:racias. s que....no, gracias..

_ien esd.

'son.- ien, senorita. (cale. s eviuente que Isabel estcli muy nerviosa)

i,briueäa.- (Entrando) Mister c.)iperto iJrowning. (Lntra i'Loberto

un nombre de treinta y un anos, periecto m gentleman n , muy bien 

vestido,- quizás uemasiauo oien. ›:_,leva una capa de bailo sujeta ïor wriL
Legado Guillermo Fernández Show. Biblioteca. F.J141.



-27-
heulila. Trae el sombiero en la mano,guantes ae color crema y 
un busi:6n.	 Con vehumencia, gesticulando energicamente, ero

su ardor parece, sin embargo, sincero. inrinueta sale en seguida).

browning.- (Lespués de una pausa y avanzando algunos pasos).- iss ba-

rrett....

Isabel.- (Tendiéndole la mano).- buenos días, sehor.

rowning.-	 ral4damente deja sombrero, guantes y bastón y toma en-

re sus manos las de Isabel). ¡Querida miss barrett! 	 fin!

(J21Atigi besándole una mano ) . 'Al fin la veo a usted!

Isabel.- (Algo aesconeertado por tanto ardor y tanta desenvoltura). He

teniao que aplazar el gusto ae conocerle más ae lo que habría que-

rido. Creame rAle yo....
&iiabria

_rowning.- (Reteniendole l. 	 Ählibikeka usted con,entido en inimmwm

mi en recluirme si yo no hubiera insistido con tanta insolencia?
dicho

Isabel.- Como le he Mutuo en mis cartas he pasado muy mal invierno. (Re-

tir suavemnto la mano) Pero... q uítese la capa, se lo ruego.

Browning.- ,racias. (Je quit, la capa Y la deja sobre una silla).
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Isabel.- . upongo, ister ,.Jrowning, que no le molestará la falta de

aire que aqui se nota.

Browning.- No, no....

Isabel.- l doctor me obliga a vivir en este ambiente de estufa.

Browning.- (Con una rápida mirada a su alrededor).- palIMIX~XdliääM

Xlio ¡Es asombroso! Usted mime acaso crea, sehittorita, oue es-

toy aq uí., a su lado, en esta habitación, por primera vez. pues

no es verdad.

Isabel.- ¿Cómo nue no?

Browning.- Que no. ¡,Jsted sabe las veces que esta alcoba la he vistt

en mis suehos? 'lile es tan familiar corno mi cuarto de estudio.

.11 .tes de entraraq ui, sabia terfectamente cómo estaban coloca-

dos sus libros y coSo esta hiedra joven se evadía por la ven-

tana. i estos buSito5de hornero y. de .,;haucer son ya viejos ami-

gos míos.

Isabel.- (onriendo y protestatio). 2 0h1 Mister , powning, yo creo nue..

browning.- l'ero no he podido averiguar de quien son esos otros del
armario.Legado Guillermo Fernández Shaw. Wilioteca. FJM.



Isabel.- (hienno, ya roto el hielo).-	 se nue	 ter Menyon habla

sin medida ne sus a. igos; pero no podia sospechar QUO hubiese

descrito mi cuarto con tanto pormenor.

rowning.- (_entgulaose junto a ella).- Le he sao todo lo que he po-

dido y la imaginación ha completado el cuadro. '1-esde que leí_

sus versos encantaao,(Js y vibrantes, senti un deseo loco ae

conocer todo lo que a usted la rodea.

Isabel.- (onriendo).- _e cunrunae ustea.

5rowning.- ¿Por oué?

Isabel.- é nue Mister Anyon habla siempre de sus auligos con excesi-

vo entusiasmo y telo que le huya hecho un retrato ae mi aelma-

ziado lisonjero. Me ruboriza pensar lo que ha podido decirle.

,owning.- ¿Quiere decir de usted misma?

Isabel.- Nc poaré estar a la altura de la idea que usted se haya ror-

madc de mi.

owning.- Nunca me ha hablado de usten...tersonalmente. -so no tenia

gran interés para mi.
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Isabel.- lüh...1

Browning.- Ju habitación, sus muebles...cómo vivia usted... 1, todo

eso estaba ansioso de conocerlo. Lo que pudiese decirme. sobre us-

ted no tenla importancia....porque yo la conocía mucho mejor oue

él.

Isabel.- ¿Jls q ue mis pobres versos me han trabcionado hasta ese punto*r

Browning.- Por completo, al menos conmigo.

Isabel.- Verdaderamente, me asombra usted.

browning.-	 no?

Isabel.- Puede Que si. (A•eo oue es inútil disimularlo.

-rowning.- Compietamente inútil.

Isabel.- Entonces no tengo otra salida que ser sincera.

Browning.- Y así se lo pido.

Isabel.- ¡Oh! (Vivamente).- ¿Y usted también entonces?

Browning.- Eso por descontado. (Le tiendela mano, ella la toma sonrien-

do y de pronto 'iloberto se echa a reir).- -hora bien, no merezco

la menor alabanza por este rxmgm sacrificio. LLo no podria hacer
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lo contrario. :o sé mentir. La vida corre tan de prisa en mi aue no

puedo perder el tiempo en simulaciones.

Isabel.- Lo creo ahora que le conozco; pero,-¡,no es ésto chocante-

cuando escribe/ usted nunca es ustea, puesto ClUB no hace más que men-

tir e inventL.r.

Lrowning.- 'so es.verdad.
en ellos es

Isabel.- Usted se halla ausente de todos sus poemas. jiempre womm otro

el que habla.

,Drowning.- Y ¿sabe usted por aué? Porque soy demasiado modesto para ha-
blar de mi. (Viéndola divertida). ¡Palabra!

Isabel.- Yo no le pregunto por qué.

browning.- -e demasiado aue Si. en mis poemas, alentaran mis temores,

mis 'esperanzas, mis amores y mis odios, no tendrian el menor interés.

Isabel.- (Maliciosa), .-,Como le ne prometido ser sinceri a ) no puedo con-

tradecirle, al menos, hasta que le conozca un poco mejor.
Lrown >Lng.-  (Riendo).- IJravol

Isabel.- (Con entusiasmo). Pero usted no puede figu rarse lo n ue sus -,oe
Legado Guillermo Fernández Shaw. 130)lioteca. FJM.



mas Son para mí. .tse aliento aue IMM infunden; esa Paiaila, ocie coü-

cepto alegre de la vidas iców(., reconfortan! Yo estoy aaui prisione-

ra en este cuarto tlim la calle ,:impole es el único as pecto del mund,

aue conozco. Guando leo sus poemas, m invaden meta mi estancia esos

perbonajes q ue usted crea, que vienen de todos los paises y que to-
parecen tan

dos mmtim llenos de vida. No, usted no sabrá nunca cuánto le debo.

browning.- (Con emoción).- &fie veras?

Isabel.- (Un poco arrepentida de su entusiasmo).- 51...

browning.- Es verdad: si no lo ruera, no me lo diría. J. me creerá si yo

le digo, a mi vez, que sus p labras me compensan con crecesdel des -

dén del público?

Isabel.- Milidänlil ¡Eso es lo que me da ira! La. gente no "sabe* distingufr

un águila de un halcón hasta que tienden las alas y huyen de ellas.

. Hay momentos en que execro al_público.

Bro_ning.- ¿Para aué? ¡Ese buen público a la antigua que nos da la satis-

facción de burlarnos de él! Aparte de que, si bien se mira, es posi-

ble nue mi estilo contribuya a mi impopularidad.
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Isabel.- (Con excesiva viveza).- Pero no del todo.

browning.- HabiaL.os quedado. en aue siempre dinamos la verdad.

Isabel.- (Riéndose).- oTouché4 1/ ji, hay algunos pasajes....quizas

demasiado....demasiado profundos para la comprensión del gran

público.

browning.- Ao, no es la profundidad lo q ue les desconcierta.

Isabel.- Pero....

riot.ning.- iodo lo que he escrito es -tn claro cara mi,,. ¿I 1.ara

usted?

Isabel.- Para • mi, no ,iempre es tan claro. Verdader. mente hay tró-

zos...(Toma el lloro que antes lela). He marcado uno o dos en

nSordello" aun no acabo ce comprender. Por ejemplo, este.

.A.relo. (Le entrega el libro abierto).

Browning.- ¡Ah! li Sordelio n . Alguien llama a este libro cierta ve2;

"un tenebroso abismo n , in embargo, he hecho todo lo Posible

por olvidarlo. (Comienza a leer el pasaje sonrieno. Lespuer, 

su sonrisa 7e extingue. e pasa la mano por la frente y lee de
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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nuevo, mientras que ella le observa maJ.ici.osa.. *e .
satoi pero también....sin el original... (Se levanta, se acerca 

ul ventanal, como si necesitase su espi2ritu mayor claridad, y

lee por tercera vez:,.. Isabel no puede conterner una ligera son-

risa. Por fin, vuelve _oberto hacia ella con una expresión de

cómica tristeza).

Isabel.- ¡Qué!

Roberto,- Cuando yo escri21 ésto, sólo Lbs y rtoberto L,rowning lo en-

tendían. Lo que es anora k como ,ios no lo entienda... (Se rién).

ué le parece si esclareciésemos este abismo tenebroso arrojän

ciclo al fuego?

Isabel.- (Indignada).- No. iJéme usted mi libro. (El se lo da).- astas

oscuridades no son, después de todo, más que manchas del sol.

gusta nSoruelion.

Browning.- ¿Sabe usted ror aué? Porq ue es un fracasado, fracasado del

principio al fin.

Isabel.- A llama usted fracaso a un gran esfuerzo que no llegado ae
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lograrse, quizas. J or eso me gusta oSordello". Yo también estoy

siempre soñando con nobles einpresas, con fabulosas empresas aue

nunca se realizarán.

.Jrowning.- ladhedähdegednillänkeM &Es aue eso no vale por todos los

pequeños éxitos de la vida?

Isabel.- ¡Vale mucho mj.s1

Browning.- (Acercándose a ella). ¡Cómo me gusta olFselo decir! Pro

yo sabia Que usted pensaba así. Usted se ha reno cuando le dije

que .hister Kenyon no necesitaba describifimela para aue yo la co-

nociese por completo. 1,o que acaba de decirme a propósito del éxi

to y del esfuerzo, me demueStra que tenía razón. Iodo lo aue hi-

zo Kenyon filé pintarme el fundo y yo, yo solito. he hecho el re-

trato con el alma ardiente y encantadora aue he adivinado en us-

ted.

Isabel.- ¡Ardiente y encantadora! ¿Y cree usted conocerme? (Con una
,amarga sonrisa).-A Jted supiera có_o soy de im paciente y de

rebelde!
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s tfw2ift:r7 r je ,
Isabel.- Veo que ister Kenyon ha pintado el fondo con	 eeeK azitakesee.

browning.- Más sombrío que Un Rembrandt.

Isabel.- ¡Pobre enyon! siempre na sido más papista nue el papa. Os

aseguro que mi estado le entristece más ques mi m..sma. be ha
acaso,	 que se muere.

dicho a usted, mmmmtmim, que soy una mujer wmwtwmwmwmw

Ji.owning.- iodos tenemos q ue morirnos.

Isabel.- i aje la vida de nuestro hogar no eS de las más divertidas.

ngrowning.- Algo de eso me ha dicho.

Isabel.- No debiera decir esas cosas. rracamente, LÅlíster zrowning,;,me

encuentra usted tan digna de lástima?

xowning.- La encuentro....como esperaba encontrarla: llena de ánimo

y de ale ría y,'por lo tanto, no estoy seguro de nue el fondo

de 7.envon sea más somoriomque la realidad.

browning.- mämitm Y ¿cree que la sumisión y 1 q aciericia rn. grada

en usted? Mi retrato es un retrato de mujer, no de santa.

&uién tendria el derecho de ser impaciente y rebelde mejor

que usted?
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Isabel.- Pero....

Browning.- (Interrumpiéndola).- No, no; déjeme hablar. .asos colores

no están secos aún. No han tenida tiempo ae cuajar. lueden

rasparse y repintarse esos últimos términos y, si usted me lo
pewe4

permite, yo voy a eeeee ¡nano en esa gran obra.

Isabel.- ¡Mistar zrownin6...!

browning.- No, no; escúcheme. Tomaré los colores de la aurora y del

arco iris. Usted dice que mis versos la han c nfortado. .is

versos no son nada. Soy yo quien debe ayudarla con todo mi sér.

?Jos hemos acercado al fin y yo no estoy dispuesto ahora a aban-

donarla.

Isabel.- Pero....

Browning.- No, no; escuche. Léme la mano. (je inclina un poco para 

tomarla).- Tengo más vida de la necesaria para un solo ser.

Hasta ahora he gastado ese exceso ae energia en crear seres

ficticios, pero me Queda todavía bastante. ¿No puedo emplear-

la en usted? ¿No si ante ahora ccirrer una vida nueva por su ma-
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no, Por su brazo, e inundar hasta su corazón?

Isabel.- (Sobrecogida y temblrosa). ¡Oh..! Iluélteme la mano, Js-

ter IA-owning; 3uéltemela...(El abre las manos; pero ella no 

Ìx retira la suya de repente. twalmwäwmwenninnlawlamwmwmwmariewm

Luego, le mira con los ojos ttOm muy abiertos y extraviados).

browning.- (Con dulzura). ¡Qué!

Isabel.- (Esforzánuose por ocultar su . turoación con un sello de 
energia...

falsa alegria).- Usted es...usted tiene una Inueminum... Ä. ranca-

mente, yo mfflmmuum estoy.,..

• owning.- 1c› vaya usted a decirme que le doy miedo. iso no • es ver

dad. 1,s la vida lo que en este momentb la tiene asustada...y

eso...ise lo pronibol

Isabel.- ¿La vIda?

Browning.- Ji.
Isabel.-
XMOMNMN4.- (hiéndose).- Cuando la vida es una serie de sacudidas

eléctricas...

rowning.- ¿Tanto como eso?
Mo Guillermo Fernandez Shaw. Ellioteca. FJM.
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Isabel.- (El mismo juego).-¡Ya lo creo que sil	 todo el mundo le

hace usted el mismo efecto?

Browning.- ;he lo han dicho más de una vez.

-Lsabel.- (Con desenvoltura).- iO es ce extranar aue tanto n ya dudado
ha

antes de recibirle. J,lgo de su tempestuosa vitalid+ debido

de llegarme a través de sus cartas y de sus poemas. 3e va a me

reir usted, pero ¿sabe que a poco se queda sin verme hoy tam-

bién? Cuando la dLncella me dijo que estaba ani fuera, me en-

tró un pánico tal q ue mi primer impulso fué mandar a decirle

que hoy no le podia recibir. he tenido nue hacer un gran

fuerzo para comportarme razonablemente cuando usted entró.

ÄJrowning.- Creo que yo no ,:staba menos nervioso que usted.

Isabel.- &wsted?

Browning.- Ji, yo. Y yo no tengo XX costumbre de ponerme nervioso.

Pero en ese instan,e me parecía que desde hace tiempo yo no

vivia más que para usted. Miss i..arrettt ¿recuerda u ted la

primera carta que le escribí?
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Isabel.- ¡Ya lo creo! Era magnifica.

Browning.--Puede usted creer que la había escrito en un momento de

loco entusiasmo, uespués de haber leido sus versos. 9Sus libros
tan

me son)mmy q ueridos it la q uiero amalumi también". ¿e acuerda?
7e a ustedr 

Isabel.- KläffällIW (Con tono 11ero).- Y yo q ue no veía en eso más que

un movimiento impulsivo...

browning.- (Casi irritado).- äo se trataba de un simple impulso.

zsa frase 1'116 tan profunpamente sentida como todas las demás

q ue he escrito.

fsabel.- Me enorgullezco ue tener muchos lectores como usted. s

ravilloso pensar que pueda tener tantos amigos por el munuo

a los que no he visto ni conozco.

browning.- Yo no hado de amistad, sino de amor. (Isabel sonríe 

con Incredulidad). No, es inútil sonreirse. memänmünwithew

eatt'AblititidMaMOMW Cuando algo: amor, quiero decir: amor.

Isabel.- Verdaderamente, _ister L,rowning,	 .ited me obliga a Pre-

guntar....
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ertAri-Pre•a""

browning.- No soy un loco ni un 3'er ~evo e impresionable. ,,oy tan

razonable y t-n sano como otro hombre cual q uiera. Pero desde

que he leido sus versos estoy atormentado por usted. , mmx

desde hoy, usted lo será todo para mi.

Isabel.- .¿Y si le tomara en serio? ¿No seria lástima tener que rom-

per una amistad que prometía ser tan agradable p,Ára los dos?

‘)rowning.- ¿Cómo?

Isabel.- INkhaä1..,r4M Usted sabe muy bien nue el amor, en el sentido

mmmmmummmtme que tiene para usted, no existe, no puede exis-

uir en mi vida.

Browning.- ¿ Por qué?

Isabel.- ¡Ah! ¡Por tantas razones! Pero no se hable de ésto.. Como

antes le he dicho, yo soy una mujer q ue se muere.

Browning.- (Con pasión).- No, yo no puedo admitirlo. ,i así luera,

Dios mm seria malvado e injusto y yo sé que es el J-ien 3upremo.

Y la vida seria negra, norrible, y yo sé que la vida también

es buena. Usted no nene volver a decir eso. ¡Se lo nrohihol
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Isabel.- ¿Usted me lo prohibe?

Browning.- En absoluto. es ésto lo justo? Des pués de todo, su. js

jtea me prohibe hablar como siente mi corazón ¿no tengo el dere-

cho de poder prohibirle algo?

Isabel.- SI; pero..

-rowning.- (Con una repentina alegría).- ,uerida iss arrett: ¡ouém

maravilloso conienzo de nustra amistad! Hace apenas media non,

aue nos conocemos y nemos halado ya intimamente del arte , de hi

ida, del amor Y de la muerte, y casi hemos reñido. Tensummtomm

_e parece un instante lleno de promesas. Y, si usted me lo ner-

mite, ahora voy a retirarme. ister Kenyon me ha recomendado
C.XLMe5.£111-4-e* no permanecer aquí mucho tiempo la primera vez, para no Xu-

tiga...y veo que se encuentra usted algo fatigada. ¿cuándo

puedo volver verla?

Isabel.- (Un Poco aturdida).- No lo é...yo....

,rowning.- ¿Le convendría el/Miércoles próximo?

Isabel.- .1,...creo aue si. Lee(' s ria mejor....
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browning.- , uy bien, pues...inasta el miércoles!

Isabel.- Pero....

browning.- ¿A la., tres y media como hoy?

Isabel.- A; pero yo...

Lrowning.-  (besándole la mano).- i.nLonces, adiós.
Isabel.- Adiós.

browning.- (Reteniéndole la mano un instante) 1-1diós.

Isabel.- (Un poco emocionada, después de una pausa)'. Adiós.

browning.- Y...gracias. (Le besa nuevamente la mano, toma vivamente su

cara y su sombrero y deagdarece cerrando la puerta. Isabel se ende-

reza en su sofá y se tapa la cara con las manos un instante. Des

pués, poniéndose en pie y apoyándose en la mesa y en las sillas,

alganza febrilmente hasta la ventana. Allí, agarrändosé7ias corti

nas para no caerse, mira a la calle para verlo salir. ~-1~e 
Su rostro resplandece. .1a rejuvenecido cono por milagro. , cae

ei telón).
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Acto tercero

Unos tres meses más tarde.

Des doctores se hal l an en el cuarto de Isabel: el doctor Cham-

bers, depie cerca de la chimenea y el doctor Ford-Waterloo, senta-
-2-11-3a4)

do en 1.enXenlvaaegh. Este ltimo es hombre de perfil anguloso y voz

gspera. Ambos observen atentamente a Isabel, que,9on paso firme, va
s.	.

hasta la ventana y vuelve. Flush dul-me

_

Waterloo.-Otra vez, ¿me hace el favor? (Isabel vuelve de la ventana) Bien,

miss Barretla felicito. Ahora, descanse un poeo. (Se sienta ella

cerca del doctor, que la toma el ip so) ¿Cuando me llam6 usted 41-
• ....••n•••

última vez, Chambers?
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Chambers.— Hace tres meses.

Waterloo.—	 me parece que ni eso. Amigo Chambers, ha hecho usted un mi-

lagro.

Chambers.— ¡Yo? No lo crea. Para ser sincero le confesaré que el mérito ha

sido exclnsivement e de Vriss Per/-et1'.

Waterloo.— ¿Cómo?

Isabel.— Pero, doctor...

dgmbers.— Es la verdad, hijita. Hace tres meses, parecía usted dispuesta a

abandonar este bajo lauildo. Peró,poco a poco/ fu cambiando, sin que yo

hiciera otra cosa que observarla siempre muy de cerca. El deseo, la vo-

luntad de vivir,son las ms poderosas medicinas. ¿No esta de acuerdo

conmigo, doctor?

Waterloo.— El deseo de mi	 ¿,'Y usted puede salir, tomar el

aire sin inconveniente?

Isabel.— Desde ea luego. Ya voy a ver a mis amigos y doy en coche ms de

una vez la vuelta al parque. Lo único que me fatiga es subir y bajar
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las escaleras. Cuando bajo, tengo la impresión de que se me vá. la ca-

beza y, cuando subo, me parece siempre que no podré llegar al final.

Waterloo.— Eso no es extraño.

Chambers.— (Sonriendo)No necesita tampoco muchas fuerzas. Con lo delgada

que aun esté...

Isabel.- le equivoca, doctor. No tiene usted idea de lo que he engordado.

Waterloo.- j,Cuénto,exactamente, 4115~929 estos meses?

Chambers.- Esté tnn gruesa, que pronto habré que prohibirle la cerveza, que

tanto le gusta.

Isabel.-(Riendo) ¿No le da ve vyüenza, doctor, de recordarlo?

Waterloo.- Hablemos en serio. Estoy de acuerdo con e/ doctor Chambers en que

es preciso evitar otro invierno en Londres. Si continúa recuperando le

fuerzas, no veo inconveniente 1~ que vaya usted al Mediodía en octu-

bre.

Isabel,-(Con alegría mal disimulada). ¿Al Mediodía?

Waterloo.- Ala Costa Azul. O, mejor aún, a Italia.

Isabel.- .rA Italiat Me verdad, doctor, puedo ir a Italia?
Legado Guillermo Fernández Shaw. bJioteca. FJM.
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Waterloo.-i2orqué no? Puede hacer el viaje por etapas. Creo, ademgs, que

ese pas le seduce especialmente. Y si no hay obst gculos materiales... .

Isabel.- Si por "materiales" entiende usted "pecuniarios", no los hay, en

efecto...Tengo una modesta fortuna personal y...

Waterloo.- Perfectamente.

Chambers.- Me he permitido informar al doctor Waterloo del &ni= obstgcuid

posible. EI mismo hablar g a su padre.

Waterloo.- Cuente conmigo.
segur o,

Isabel.-IGht Pero papg no pondré de--	 ninguna dificultad. Todo depende de

mm'a. estado de salud.

Waterloo.- Tiene usted razón. Sello espero hacerle comprender que,en este ca-

so/no se trata de él, sino de usted.

Isabel.- En eso se equivoca. Papá es la bondad y la generosidad en persona;

pero es muy suyo... ¡Oh! ¡Italia!... ¡Es tan hermoso pensar que la voy a

ver>	 0,44"4.,,S LA;11-' •
cicr fin, como la he visto en sueños! Itelia es mi tierra

to p..
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se ha exagerado un poco sobre Italia, que en el fondo no es más que su-

ciedad y polvo, moscan y basura. En fin... ¡Hasta pronto, misse Berrete

No se levantee(Le leecha la rano). ¡Encantado de su progreso, encantado!

Voy a ver a su padre. ¡Hasta luego!

Isabel.- ¡Hasta luego!

Chambers.-1Buenas noches, miss Barreta

Isabel.-IBuenas noches, doctor. (Salen los doctores. Isabel apoya la cara 4e-%-‘--

tre sus manos y murmura como en éxtasis:)	 ¡Italia! (Toma a

Flush en sus brazos)_ ¿Quieres venir conmigo, Flush? En Italia verás

Roma, Florencia, Venecia... ¡El Vesubiol ¡Qué miedo te dará. el volcán!

(Entra Arabela. Isabel deja ei perro en tierra y salta a abrazar a su

hermana )tAy, Arabela! Se arregló todo, ¿sabes? Iré a Italia. Me ha di-

cho el doctor que en octnbre podré soportar muy bien el viaje. ¡Roma!

¡Florencia! Mante! IRafaell ISordello!...No sA lo que me digo. ¡Estoy

loca de alegra, Arabelal
c.e......3e-4.4.-

Arabela. — rCurInto me alegro por trt pero, ¿estás segura de que papa pmEsar
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Isabel.— ¡Claro! Chambers y Waterloo *wiewiliw le hablarán para decirle que

un es necesario absolutamente. No tendrá corazón para oponerse cuando

comprenda todo lo que ese viaje significa para mr.

Arabela.—(Sin convicción) Sin duda, no...

Isabel.— ¿Le viste al mediodra?

Arabela.— Si.

Isabel.— ¿Estaba de buen humor?

Arabela.—Radiente.iHasta me ha llamado °Pussy"! ¡No te digo más! Y cuando

Bella w ha liegado...confieso que jamás le he visto tan alegre.

Isabel.—IQu g cambio!

Arabela.— Como que me ha hecho pensar. (Cambiando de tono) Bella haitrardo

el traje de Enriqueta para probar4Querran r-"EzEtrj-ssir-'.. ) te fasti-
dian si suben?

Isabel.—IA1 contrario! Me gustarra verlo. (Tira del cordón de la campani-

11a)  Estoy impaciente por saber lo que dice papá.	
1[40L-

Arabela.-Creo, de todos modos, que has hecho mal en ocultarle tu deseo de

cer ese viaje,Ahora, lo va a saber todo de solpe.
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Isabel.-Lo comprendo, pero...(Llaman) IAdelante,(Entra Wilson) Wilson, dí

a miss. Hedley y a miss Enriqueta que pueden subif..

Wilson.- Bien, señorita.

Isabel.- ¡Chist! Milsont Llévate a Flush. Cuando es t é. en sociedal‘e pone in

soportable. (Wilson se va con Flushe.A Arabela:) Fu é Chambers quien me

aconsejó que no dijera nada hasta -consultar con Waterloo. Cuando me lo

dijo, me pareció razonable. Pero ahora, tienes razón, temo que... Ten-

go miedo, Arabela; miedo de que papé pueda pensar...(Rumor de voces y 

risas detrés de la puerta) No digas nada delante de ellas. (Arabela di-

ce que "no" con la cabeza)_

Bella.- ¿Se puede. entrar?

Isabel.- (Se levanta) ria lo creo! (pella entra alegremente, seguida de En-

queta, hermosa como un amanecer, con su traje de dama de honor) ¡Bella!

Bella.- Uueridat ¡Oh? Pero, no te levantes por mí.

Arabela.- (Contemplando a Enriqueta) Estés seductora.

Isabel.-IMonisimat

Legado Guillermo F223322. 
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Yo misma siento celos: la mirará todo el mundo y nadie se acordará de
9 o

19 novia. Pero, no estás de pie por mf.(Conduciándola 9,-/>ettw=1--ar-

Isabel.— Si ya no me canso. Ahora puedo estar de pie cuanto quiera, como to—

el mundos

Bella.— Ta, ta, ta...No hay más que mirar tu cara. Tienes ojos de haber vis-

to ya los angelitos.

Enriqueta.—Eso es por lo mucho que me ha mirado a mí.

Bella.— 'Cállate, diablillo! Tr iggrate, Ba, que si no llego a hablar yo mis-
ma con to Eduardo, no la deja ser de mi corte de amor.

Isabel.—Habrás sido rudamente diplomática.

Enriqueta.— ¡Habló a pap! ¿Y sabes lo que hizo? Se sentó sobre sus piernas

y jugó con susw patillas.

Arabela.— (Con tono de reproche) ¡Enriqueta! (Isabel ríe)

Bella.— Monde está el mal? ¿No el mi tío? ¡Pues, entonces! Me encantan esos

hombres austeros y gravesAlaVtan gracioso poder sentirse más fuer-

tes que ellos! 1Y tan fácil conseguirlo! (Con una transición). Lo que no
Legado Guillermo Fernández Show. Bffilioteca. FJNI.
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comprendo es su actitud opuesta el matrimonic...y a todo lo que le si-

gue. Habla como si fuera un mis...un mis...Cómo se dice?

Isabel.- Misógino?

Bella.- Eso es.

Enriqueta.- Yo diría que es el rey de los misóginos.

Bella.- Pues no te fies. No es misógino del todo. ¡Cuando yo os lo digo!

Enriqueta.- aabes algo?

Bella.-No es preciso saber. (Riendo) ¡Cuando yo.os lo digo! Y, sobre todo,

es que no se casó, es que no tuvo once hijos? (Silencio en los dems)

grie dicho algo malo?

Arabela.- No, prima; pero es preferible no insistir en estos asuntos. Cuan-

do Dios envía hijos, no hay pmeu g preguntnr ni porquA ni Ano.

Yo respeto como 19 primera a tío Eduardo; pero convendréis conmigo

en Que es gracioso, y a mí me hace reir, que en sus narices y a pesar
el"9”4.

suyo, su eeea sea un nido amoroso donde hay un suspiro en cada. rincón.

Arabela.-IBellat

Enriqueta.- ¿Qué has querido decirl
Legado Guillermo Fernández siraw. Effiliotera. FJM.
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Bella.- Lo que tí.: no ignoras.

Enrisueta.- ¿Yo?

Bella.- (Con entusiasmo)rY estoy de acuerdo contigo? Encuentro magnifico a

tu capitán Cook. ICómo te mira, chica, cómo te mira! ¡Te devora con los

ojos! Yo te confieso que si a mí me mirara así, me darían escalofríos.

Arnbela.- (lomo antes) ¡Bella!
inventar,'

Enriqueta.- (Turbada). No hay otra como tti pnra üzEgiftnielistorias.

Bella.- Pues, e Jorge?. Mo os fijásteis en Jorge? Apostaría a que hay algo

entre él y nuestra prime Lizzie. Y no me diréis que Carlos y la seflori-

ta...-J,cómo se	 ca seflorita?,-no son buenos amigos. En cuanto a
ffotp,

Octnvio, prefiero no hablar. 30eNeae está terriblemente celoso.

Arabela.- Mevan celoso de Octavio? No comprendo porbug.

Bella.-Ni yo, prima. Porque los hombres son muy brutos.

Isabel.- Eres impagable, Bella.

Bella.- A sabes que veo claro. Por ejemplo; sin Que nada me hayas dicho,sé

perfectamente que Mister Browning viene a verte todas las semanas, loe

Legado Guillermo Fernández Shagleot3a.e.IM envía flores y que te trae 
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pudiese hablar!

Arabela.-

Isabel.- (Secamente) u si Bella lime pudiese callarl'e,.

Bella.- re, prima, ya 1 e! No brillo precisamente por mi discreción. Lo ha-
OVA)-12-41

go por x!~; no para enfadarte.

Isabel.- Yo no me enfado.

Bella.- (A Arabela) Figúrate aue efft Flush es el único testigo de los vis a

vis semanales de Be. con el más elegante de los poetas. iCcímoia estará

saturado de poesía! Porque dos poetas juntos no hablarán, digo yo, mA;

que de poesía y más poesía. ..A no ser que me engafte...Como soy boba...

Isabel.- Eres lo contrario; wly pícara.

Bella.-(Con ingenuidad) ¿Yo?

Enriqueta.- De todos modos,te pido que no digas estas insensateces delante

de papá.

Bella.- No temas, guapa. Yo estoy siempre de parte de los enamorados.

Arabela.- (Solemnemente) ¿Sabes lo que pienso? Que eres 
la única muchacha

ve conozco, capaz de beneficiars e con el sistema de educación de pap.
Legado Guillermo Fernández Shaw. Ilioleca. FJM.
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(Risas de Isabel y Enriqueta).

Bella.— Ahora me diviertes t6. No parece sinä que vuestro padre os daba azo-

tes de pequeños. 1010 ¡Me encantaría ser azotada por tío Eduardo!

(Llaman. Las hermanas Barrett experimentan un involuntario sobresalto)

rsabel .- !Adelante

(Entra Eduardo Barretr, Bella da un grito (Ir' alegría y se lanza a su en-

cuentro)  .

Bella.- (Saltando al cuello de su tío) ¡Oh! ¡Tío Eduardo !Si yo fuera su hi-

ja, en vez de serlo U: papá., ¿sería usted también para mi tan severo?

Digame. (Mimosa) ¿Si o no?

Barret t"-- ¿Si o no? ¿Me ponen una adivinanza?

Bella.- (L1 ev g.ndol e al centro de la estancia) No, no. Nada de adivinanzas.

Siéntese usted. (Le obliga a sentarse y ella a su vez lo nace sobre las 
Ahora, escúcheme.)

rodillas de su tío  ) I Ajaj g.! ihrsthrtelafferteersinniC-?• ero, Zpo?qué ese gesto

desabrido? ¿Y ese entrecejo? (Le pasa un dedo sobre la frente como pa-

ra desvanecer sus arrugas) , ¡Ea! Todo se borre. (Barrett ha pasado su bra-

zo alrededor del talle de Bella)._ Arabela decía hace un momento que me
Legado Guillermo Fernández Sh Bibtimet d Jm
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hubiera convenido mucho ser educada por usted. Considerasque soy una

niña mimada, insoportable, sin	 e aplomo en la cabeza. ¿Es ver—

dad?

Arabela.— Bella, yo no he dicho tanto.

Bella.— Ya lo sé, pero lo piensas. (Señalando primero a Enriqueta y luego a 

Isabel) Y ésta también; y ésta. ¿Usted qué dice, tío?

Arabela. En realidad,

Barret— (pirigiéndose a Bella, pero hablando para sus hijas) Digo Que si to_

das mis hijas fueran tan cariñosas y alegres como ttl, sera el más fe—

liz de los hombres.

Bella.— No era preciso decir eso. Me van a detestar.

Barrett—(Estrechándola contra sí. Parece como si ambos, por un instante, al—

vidaran  ~ama la presencia de los demás.) Mí eres un delicioso pa—

jarillo!

Bella.—	 es malo?

Barret— ¿Quin lo piensa?

Bella.— Entonces...&por.75;ué esos oJos tan filos?	& Quiere usted comerme?
do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



weredweemmeweite mito que me abrace! (Barretele da  en la boca dos besos

cc; 2tan violentos, que Bella deja escapar un Erit 47-imperceptible. Denpu;S_,
Legado Guillermo Fernández Shareemureca. rmd.

-14-

Barret- ¿Qué perfume usas, Bella?

Bella.- ¿Yo? ¡Tiene gracia! (Riendo, aproxima audazmente su nuca a la cara 

de Barret0 ¿Le gusta mi perfume?

Barret	 En general, siento horror por todosnir-':o este tuyo...

Bella.- ¡De verdad le gusta, (Con coquetería).

Barret	 Es tan delicado, tan sutil... Yo preferiría, sin embargo, que no te

perfumaras.

Bella.- J'o qug?

Barretn'- (Dándole una palmadita en un muslo) No tienen porqué saberlo.

Bella.- iAy!ille ha hecho daño?

Barre“-- gsf?

Bella.- (Triunfalmente) Sabrá usted que no llevo encima una sola gota de per

fume.Lo, Que usted ha sentido es la embriaguez de mi piel. (Enlazando el 

cuello de Barree,Tito Eduardo, es usted un encanto: en cinco minutos
¡Le permi-

me ha llamado cariñosa y alegrey me ha dicho que huelo bien.elymembeenper
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Barrettla rechaza bruscamente y se levanta. Bella permanece de pie,un 

instante, sin decir nada, un poco asustada).

Barret -(Con un tono tan brusco como sus últimos gestos y ademanes) ¡Vete de

au{, Bella! ISélvate, si quieres! Necesito hablar con Isabel. (A las 

demés) Podéis retiraras también vosotras. (Va a la ventana, con las ma-

nos en los bolsillos y simula mirar hacia la calle)

Bella.- (Reaccionando y un poco molesta). Hasta la vista, tro.
Barret- (Sin volverse) lAdióst

Bella.- Adiós, Ba. (Sale)

Isabel.- Hasta pronto. (Enriaueta y Arabela se van con Bella. Isalel, un DO-

co nerviosa,dirige una mirada interrogante a su padre, que sigue miran-

do a la calle),

Barret- (Sin moverse) ¿Cuándo se casa?

Isabel.- ¿Quin? ¿Bella? Ll 27.

Barret- (Volviéndose y hablando tanto para sí como para Isabel) Faltan dos

SAPMRilA g No volver ror aour: v es pero Que luelo se irán a vivir al can

Legado Guillermo Fernández ShinAlioteca. FJM.
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Isabel.- Yo creí que usted la quería mucho.

Barret- ¿Po, u  no voy a quererla? Es mi sobrina. Pero temo que ejerza una

dañina influencia sobre vosotros. Tus hermeno2 est gn prendidos ir en

su falda. 9WWWWW PI abren unos ojos! Sobre todo, Octavio... ¡Puff!

Lo (mico que siento es el perfume que ha dejado. No estaré trancuilo

hasta cue se marche. Pero yo no venía para hablar de ella. Venia de ver

a tue doctores.

Isabel.- (Ansiosa) ¿Sí?

Barret- (Esforzándose por parecer contento) El informe es excelente; mejor

dicho, extraordinario. Me ha satisfecho mucho. Naturalmente, no hay que

esperar que seas nunca una mujer normal. El mismo Chambers, siendo tan

optimista, admite esa opini6n. Pero, Urui g n es ese doctor Waterloo?

Isabel.- Pasa por el mejor médico dime de Londres

Barret- Tiene unas maneras tan desagradables...Y, por muy genio que sea, no

ha sabido explicarme tu restablecimiento.

Isabel.- Ser g por el buen tiempo. El sol y el calor me han hecho siempre mu-

cho bien.
Legado Guillermo Fernández Show. Bildioteca. FJM.
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Barret- El año último, por eta época, hizo tan buen tiempo como, ahora

y no mejoraste siquiera. Creo que es unicamente a El a Quien debemos

estar agradecidos. iA EI!

Isabel.- ¿A EI?

Barret- Quiero decir a Dios. Y me extrafta, Isabel, que tú, en quien se ha

realizado este milagro, no te hayas dado cuenta. as que yo no he re-

zado, implorado todas las noches a nuestro Divinb Padre/para que prote-

giera a 211 hija? Y ttl, en vez de elevar haciael tu corazón agradecido,

buscas para esa mejoria razones terrenales: el sol, el buen tiempo...

Me di pena oirte...Es cuanto ee tengo que decir.( Se dirige a la puer-

ta para salir)

Psabel.- Papi...

Barret- J,Qué?

Isabel.- El doctor Waterloo, ¿no le dijo nada del próximo invierno?

Barre- Waterloo me dijo tod f_t una sarta- de estupideces. (Abre la puerta)

Isabel.- Pero, papi...

Barretb-nuieres
Legado Guillermo Fernández Shaw. Blliliotera.
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Isabel.—Mo le ha dicho que era mejor para mi no pasar otro invierno en Lon-

dres...(Berret no responde nada)...y que me convendría quizás ir a Ita

lia en el mes de octubre?

Barret.— ry ha sido preciso decirlo todo de una vez? Desde cuando forjáis

ese hermoso proyecto?

Isabel.— Hace varias semanas que el doctor Chambers cdellitactil Italia como una

posibilidad.

Barret.— Está bien. Y tus hermanos y hermanas, ¿estaban al corriente del

propósito?

Isabel.— ;*reo , haberles hablado.

Barret.— Y a mister Kenyon y mister Horne, a los Hedley y a ese charlatán de

Browning, ¿recuerdas haberles hablado tambi4n?

Isabel.— Papá, eklué quieres decir? La única razón por la cual....
que)

Barret.— Quiero decireyo solo he estado ausente en las confidencias de mi hi-

ja preferida y que yo he sido tratado por ella poco menos que como un

perro.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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,

Isabel.-IPero,papg! 
CARLOS MANUEL fERNAN7'"*"	 FERNÁNDEZ -93

Barret- Cuando ese Waterloo me comunicó, tus planes, me mostrg naturalmente

sorprendido y contrariado; y ¡me conteste en un tono!..

Isabel.-Le aseguro, pap, que) si le ocult g la idea del viaje, fu g unicamen-

te porque...

Barret- Ta temas que matase el polluelo en el cascarón. Lo comprendo muy

bien.

Isabel.- No,

Barre té1111~5~~~1~4=21~inge=teelthil~telkelfflihriliti~1~111»

ma*me Es inútil buscar explicaciones y excusas. Todo est g muy claro

para mi. Sdlo tengo una pena muy grande de pensar que tal, el único de
1211-1.2
CUTTos en quien tenía plena confianza, hayas podido proceder con esta

falta de sinceridad.

Isabel.- ¡No, pepa!

Barre*- (Yendo hacia la puerta) Si tales son los efectos de tu vuelta a la

salud,te confieso que hubiese preferido verte siempre, sobre ese lecho,

Legado Guillermo Fernández SiTtlyinaielet
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Isabel.—(pominendo su cólera) ¡No se vaya usted,-padre; no se vayai ¡Tiene

usted aue escucharme! eCuantos años estuve en esta alcoba como una

muerta? ¿Cinco? ¿Seis? No s g cuantos; pero me pareció una eternidad.

Durante ellos yo viví sin esperanzas, sin sueños, sin otra cosa ante

mí que la idea de la muerte.

Barret— ¿La muerte?

Isabel.— Si, la muerte.Yo que nací con una infinita necesidad de ser dicho-

sa..r4Usted se acordará de aquella inquietud que yo,,tenía de pequeña.--

...He pasado estos años últimos con tan pocas alegrías y tantas penas,

nue he deseado con tode el alma el término de mis días.

Barret— C gllate, Isabel. Eso no debe decirse.

Isabel.— Y ahora, el milagro est g hecho. Siento por días nacer en mi fuer-

zas desconocidas, ilusiones nuevas.Puedo ver a. mis amigos sin fatigar-

me, respirar el airc libre a pleno pulmón, disfrutar del cielo y de las

flores...Cuando el doctor Chambers habló de Italia,rechaeA de plano la

idea del viale. iEra demasiado hermoso para mi! Era un imposible. Des-

pués, segtIn me iba encontrando mils fuerte, empecé a pensar que nada en
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F,TM.
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realidad podía oponerse a misw planes y que yo tenia el derecho...

Barret— al derecho?

Isabel.— Exactamente:. el derecho a salvarme. Hablé entonces con mis amigos
-r•

y comencA a	 un proyecto que poder someter a usted,en cuanto
Acaso

los doctores le hubiesen hablado. ew*www he procedido estúpidamente;

quizés, con falta de tacto; pero con falta de franqueza, no. Suponer •
eso, es injusto y cruel..

Barrett— (Més con pena Que con indignactón) Siempre el egorsmo. Ningún pen-

samiento, ninguna consideración para los demés.

Isabel.— Pero, papé...

Barret(— aro se te ocurrió q ue durante esos meses Imor en que tal estés dis-

frutando en Italia, tu pobre padre se quedaba en 18 mayor soledad?

Isabel.— ¿Tú, solo?

Barret— Bien sabes que tus hermanos son unicamente sombras para mí. 'Aban-

donarme! ¿Ignoras, hija mía, qüe,desde tu primer alivio, pude advertir

en tí tambié;, mg un incontenible deseo de dejarme?

Isabel.— Eso nos exacto.
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Barrett"— Consulta a tu corazón.

Isabel.— No, no...

Barret— Una vida nueva, con nuevos placeres y con amigos nuevos...Y yo, po-

co a poco, más lejos cada vez de tu cariño. Yo, que lo era antes todo

para tí; yo, que tanto te quiero.

Isabel.— Pero...

Barret— (Imponiéndole silencio) No. Ya es bastante. (Va a la ventana, mira

un instante hacia afuera y vuelve) Yo no te autorizo la marcha a Italia,

pero tampoco te la prohibo. Autorizarte el viaje seria ir contra mi con-

ciencia y fomentar tu egorsmo. ¿Impedírtelo? ¿Para qué? TI1 eres dueña

de tus actos y/ si yo no quisiera pagar tu excursión,tienes t6 misma di-

nero para ella. Haz lo que Irmairs quieras. Y si, a pesar de todo,te
vas,sdlo te pido que/ de cuando en cuando, te RIP acuerdes de tu padre.

Piensa en que por 1 as noches él vendrá a este cuarto, donde vivía lo

que más amaba, en el mundo; piensa en que tu padre, muy solo, de rodi —

has ante el lecho vacro,implorará. de Dios que te proteja....(Llama,n)
Isabel.-.azglresaltada) ¡Oh?

Legado Guillermo Fernández Shaw. 131
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Barret- ¿Quién? !Adelante!

Wilson.- (Entrando) Mister *Enne%e Browning espera abajo.

Barret- (Con rabia) ¡'Todavía él!

Wilson.- Como la señorita estaba con el señor, le he hecho pasar a la sala.

Isabel.- (A Barret e ¿Quiere usted conocerle?
Barrete:- Gracias. No tengo el menor deseo de imponerme a tus amigos.  (A Wil-

sän) Ha2Ie subir.

Wilson.- Bien, señor. (Sale) 

Barret- Mister Browning tiene todod el aspecto de considerarse aquí como en

su casa.

rsabel.- Hace ocho días que no le veo.

Barret- ¿De veras ? 	 (Salej. Isabel permahece aUXgemmie sentada, jadeante,

con la mirada fija en la puerta.)

Wilson.- Mister Browning. (Entra él. Isabel se levantaLy vn a su encuentrol

Browning.- (Tendiéndoleifias manos) 'Esto es maravilloso! ¡Un progreso cada

diat

rsabel.- _(-Muy alegre, completamente transfigurada) Si recibiera a usted toda
Legado Guillermo Fernández Shaw. 13ffiliottild. rJ5C
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vía sentada, no tendría perdón.

Browning..- 'quil . alegría verla así! Pero, dígame; que me consume la impa-

ciencia. LQUI/ han dicho los m4dicos?

• ISabel.- EI doctor Waterloo no vuelve. Me ha encontrado muy bien.

Browning.- (Feliz)  Repítamelo, Isabel. ¡Por favor!

Isabel:- Me he encontrado muy bien.

Browning.-Yo Querría ver esas palabras brillando con letras de fuego etLlas

paredes. Jam&s como hoy fui tan dichoso, desde el día en que la wen ví

por vez primera.ZCuántos aMos hace?

rsabeI.- Tres meses.

Browning.- ¡Bah! Mucho mis. A - mí me parece que la vida entera. (Cambiando de

tono) Me modo que el doctor Waterloo no volver g ?IEs magnífico! Sekkr

Bien sabía yo que usted saldría a la callew.plaw
ate .--

immummilmaiffsted es necesaria a la belleza del cameamemp Pero gamas

supuse que fuese tan pronto. Z,A 	 astAn ya de acuerdo para el

viaje?

LegiaMQ0mm iLskalekiw.aimmt4Zlen cierta reserva) SÍ.
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Browning.- ar la fecha?

Isabel.- Mediados de octubre...a menos cuna recada. -

Browning.- ¡Quién piensa en eso! En octubre sería delicioso, porque me con-

vendrfa a mi tambign,

Isabel.-	 usted?

Browning.- Uic ha olvidado?Mo le dile Que deseaba pasar el invierno en Itn-

lia? Ahora, ya me he decidido. Quiero rehacer °Sordello"; é Inglaterra,

con sus nieblas y con sus lluvias, no es el ambiente MA,8 propicio. Me

permitirá usted que la vea en Italia? !Donde vivirá?

Isabel.- Cuando usted se halle en Italia, necesitará las botas de siete le-

guas para venir a verme.

Browning.- ¿Qué quiere decir?

Isabel.- El próximo invierno viviré en Londres, en betwali la calle de Wim-

pole,enp.

Browning.- ¿Pero los dos doctores?...

Isabel.- ar ne hay más que ellos*?

LegaeGuill..fgrätes21Pmo-otezeilti,Su padre?...
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I abei.- ¡Claro!

Browning.- ¿Se opone?

Isabel.- No enteramente. Pero hace cuanto puede para que sea el viaje impo-

sible.

Brownin7.- Y los doctores ,	 le han hecho, comprender que es esta para amMn

usted de vida o muerte?.

Isabel.- Creo que Waterloo no se ha mordido la lengua.

Browning.- Entonces... ¡no lo comprendo!

Isabel.- (Un  poco nervioza, No. Usted no puede comprenderlo. Pa 	 tiene por

mi una especie de adoración.

Browning.- ¿De adoración?

Isabel.- Si. Y todo su anhelo es e/ de tenerme cerca de si. COM Mis herma-

nas y mis hermanos apenas habla. Y si yo le dejara por cinco o seis me-

3e8...
Browning.- (Queriendo dominar su indignación) Je permite usted, miss Ba-

rretVi que le diga lo que siento?

Legado Guillenno4o1011.73110. JJM. 
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camente yo...

Browning.- Está bien. No diré nada. (eet=tmnd»  otra vez) Dice usted que no

lo comprendo y tiene usted razón. No. ¿No puedo comprenderlo! Porque

si él la adora, ¿qué adoración es esa que reclama tantos privilegios y

' transform favores en derechos? Z,&,u4 amor es ese nue lo pide todo, no

dando nada, porque se manifieste siempre tiránico? ¿Qué cariño es el

que priva a uns enferma del menor rayo de sol, de la más pequeña ale-
/ 24 4.6

grfa?	 liaran!» a eso adoraeción? "W
r	 • • " • ". ?cien veces odio! Yo, al

menos, ya se a qué ztoherme.

rsabel.- Mister Browning, yo no puedo...
,dejeme

Browning.- Perdóneme.Pero no: iteewelwr decir cuanto exige mi corazón. Antes

de conocer a usted, yo pensaba • que su mala salud era la única sombra

que se proyectaba sobre su vida; mas en estos últimos meses, sin que din

kEggET.6.25154ip-alabra,sentl bien pronto que otra sombra ms densa la abru-

maba. La advertf perfectamente,peroZoué podfa hacer yo, que no era ms

'eh amigo de usted; cómo interponerme entre mis	 y el que no merece

ser su padre? Más de una vez encontré a usted fatigada, momentáneamente
Legado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJNr
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desfallecida por culpa de una. de esas odiosas discusiones que tiene us-

ted con él. He disimulado siempre. He dado a entender que nada notaba,

Pero ya es distinto: no te trata ya de su bienestar o de su contento.

Se trata de su vide•y yo no MI consentiré que se juegue con ella,por-

que tengo el derecho de ampararla?

Isabel.— ¡Calle por Dios, se /o suplico!

Browning.— (Apasionado) ¡Sí! ¡Tengo el derecho! Y usted lo sabe; usted, que

es dar tan pura y tan buena/ que no puede negármelo. Cuando vine a verla

por primera veZ, usted me nrohil*Dió que le hablara de amor; no que=ría

más aue una amistad entre nosotros. Obedecí) pero los dos sabíamos que

esa amistad tenía otro nombre. Antes de poner yo los pies en este cuar-

to, antes de que nuestras miradas se encontrasen, yo la amaba; y des-

pués la he amado cada día más y ahora la ano 111;.s que nunca, y así la he

de querer, cada vez más, hasta la muerte.i,Verdad que usted lo sabía?,

ltue desde hace tiempo lo comprendió?

Isabel.— (Extenuada) Sí, pero ahora, por amor de Dios, se lo ruego: ¡Déjeme!

Márchese... illel.rches e
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Browning.— (Cogiéndole las manos) No.

Isabel.— Se lo suplico...G seré yo quien me vaya.

Bilowning.— No la dejaré marchar, ¡ni me iré yo jamás de agur! (Estrechándola

en sus brazas) ¡Isabel?

Isabel.— (Luchando debilmente) No...Roberto, ?tenga piedad de mil

Browninge— . ¡Vida mía! (La abraza, y cuando sus labios se encuentren,ella le 

enlaza por el cuellO)

Isabel.— Le culero...11,e ouiero!...iCon toda mi alma? (Nuevo beso. Deus,
ella se deja caer en una butaca. El, de rodillas cerca de ella, retiene

las manos queridas entre las suyas).

Browning.— ri pensar que otras querian cazarme!
rsabel.— Más hubiera valido. ¡Tengo tan podo e que dar al amor! Ni belieza,ni

salud...Tampoco soy jáven..

Browning.— ¡Cómo la quiero?

Isabel.— Debf renunciar a recibirle después de nuestra primera entrevista,

porque yo sabia qUe le amaba y no guerra confesármelo ni a mf misma.

Legado Guillermo
	 W4 miedo he sentido en mi júbilo inmenso! y, por tanto,
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tqué gloria! No he podido resistit a la alegría , que me paralizaba. Es

mi disculpa, Roberto.

Browning.— IC4ma la quiero!

rsabel.— ¡Estaba yo tan hundida, tan desesperada, cuando usted apareció en

mi vida? ¿Usted sabe lo ave he hecho p or mí? Chambers ha dicho cuc me

he salvado por el deseo de vivir; pero él no sabe que ese deseo es us -

ted quien me lo ha dado. He deseado ardientemente, apasionadamente, la

vida, por l a única rarn6n de Que la vida para mi era usted: verle, escu-

charle, sentirme acG,riciada por su mano...ITantas cosas mást

Browning.— (Estrechando de nuevo las manos de ella) i,"Y debo marcharme ahora,

después de oirla?

rsabel.— Pero, ¿qué hacer? No hay remedio.

Browning.— Yo la amo ...y deseo que sea usted mi esposa.

rsabel.— Pero, ¿cómo, Roberto, podría yo casarme? Yo...

Brorwning.— Ni hoy, ni maftana; tampoco este año, ni quizás el prgxima; pero

llegará el día seguramente.

Legado Guille/in° FeIlleildi;eliecaejF,IM si no llegara?
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moriría )

• Browning.- Si no llegara jamás, yo wiasizágaifeliz y orgulloso de haber pasado

la vida batiCndome por la mA.s bella ilusión que la tierra pudo ofrecer

a un hombre.

ISebel.- No, Roberto. Eso no sería justp.

Browning.- Esc6cheme.No soy un niño ni un sonador sentimental. No ha=y en el

mundo Quien velas cosas tan claramente como yo. Y yo digo odégnecesi-

to a usted para vivir, tanto como usted necesite de mi. Mi fuerza se apo-

ya en su debilidad.
que

ISatel.- g[ia pensado, 1111~1 Roberto, en 1E)seria nuestra situación / si vol-

viera usted/ una sola vez más/ por aquí?

Browning.- 0.4 XJge- )4341"11£4-

Isabel.-  (Rápida) Haría falta guardar nuestro amor en secreto, para que papa

no,sospechase.

Browning.- Lo se.

Isabel.- Porque si dudara de la menor cosa,le impediría venir, abriría mis

cartas y la vida se nos hada imposible.

Bromninc .- Lo se.

Legado Guillermo Fernandez Shaw. Biblioteca. FJM.
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Is8bel.— ry usted, qu4 haría entonces?

Browning.— ("Riendo de buena gana) flUe daría un p g.nico terrible!

rsabel.— ¿Entonces?...

Brownin7.— Y elevaria gracias a Dios , por permitirme sufrir pare conauie-

tarle. Nunca se ganaron laureles inmortales sin hundir los pies en el

polvo del camino.

Isabel!—(Con amargura), iLeureles inmortales! (El intenta protestar, pero 

ella no le deja). nm ...rara q4? (Se  levanta, va a la ventana, mira a

la calle y, despu4s de una breve pausa, vuelve).Roberto, si nos separa-

mos hoy para siempre, ¡qué inolvidable recuerdo guardaremos el uno

del otro! Sufriremos quiz g.s; pero, ¡hay tantas maneras de sufrir! Y ner

nosotros que por amor al amor mismo renunciamos a nuestro amor...Neso-

trot no tendremos ni desilusión, ni amargura, ni remordimientos.

Browning.— (En voz baja pero intensa) l'Y usted dice eso?

Isabel.— ¿Qué quiere usted decir?

Browning.— Que me he equivocado. Creí , conocerla y no es ast. creí cuc era

1 LegadoGuillennoFernãndez ShinIlie . la mujer capaz de todas« las audacias, de todas las temeridades.
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La vida se abre hoy para usted, est a al alcance de su mano...y es usted

quien la rechaza. ¿Por miedo? Win dudet Habla usted de embellecer un
osar la	 de,

triste sueño en vez defenTquistaofia felicidad al preciosde todas las

luchas y de todos los sacrificios.No. Confieso que no la conozco. No

snbia Iue fuese usted cobarde.

Isabel.- (A. quien le han llegado a lo vivo). ¿Cobarde yo? (pero cambiando in-

mediatamente de tono),Tiene usted razón, Roberto. Soy débil, cobarde.

Pero no tengo miedo por mi.

Browning.- (TomAndola en sus brazos) Lo s g , mi vida.

Isabel.- A mi, ¿qué puede pasarme peor que el mal que me eammäubmata? Pero

usted, que ha nacido para dominar, para vencer... ¡SI usted perdiera la

vida por ml!

Browning.- SI; yo he nacido para vencer, pero no puedo estar solo para lu-

char.- Necesito un compañero de armas.

rsabel.- idainque ya esté herido?

Legado Guilleiano Fe/nexo:1oz Shaw. Biblioteca. KM.
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Browning.- Herido, pero no derrotado.

Label.- ¡Por Dios, Robertot...

Browning.- No.

Isabel.- ¡Roberto, esc6chemet...

Browning.-No. (Ella va a protestar; pero él de nuevo la abraza, mientras

aue desciende el)

TELON
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Algun s semanas después.

rabeled entra llevando en brazos a i'lush. v-ene en traje de tarde

y con sombrero.

izabela.- (En lH puerta, volviéndose hacia la escalera).- ...ejor seria

que .ilson te ayudase un poco.

Isabel.-  (.t4.11 la escalera).- o, no necesito a nadie.

_rabela.- l'ero hija...(Isabel entra también con vestido de calle. S La

algo sofocada, pero triunfante. ilson la sigue).

Isadel.- ¡Ay! Toda la escalera yo sola. .,_ sin pararme. cp esLoy cansa-

da. un poco sofocada nada más. (Parece vacilar un poco. ilson y

_rabela acuden a socorrerla).- ivo, no me toquéis. (Va sola al sofá, 

se sienta y se q uita los guantes y el sombrero). Os parece milagroso,

&verdad? Y tú subes, AAson, que ne hecho dos kilómetros a pie por

el parque.
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Wilson.- Es verdad.

Arabela.~ ¿Tanto?

cabela.- longamos uno, si tú quieres. ¡Ay, Flush! tira, hermana, c(-

mo te ha puesto el vestido. 'Alson, llévaselo a Jenny y que le de

un buen baño, que bien lo nacesita.

ilson.- (Llievändose a iqush).- bien, senorita. Gale)

Isabel.- (Señalando un pvuete de cartas que hay sobre la mesa) ¡Hola.

Ha venido el cartero. g, uieres darme esas cartas, Arabela?

Arabela.- (Dánuole el correo).- Toma, es letra de A.ster browning. Per

dona,	 pero ¿in() iba a venir a mediodía?

Isabel.-  (Distraida).-,A, si...IAbre la carta y la lee sonriendo).-
lineas

ji, querida. Estas mengImmam son para desearme Que pase buena noc.L-

Arabela.- ¿Desearte aaw buena noche?

Isabel.- La escribió ayer tarde.

Aralkela.- ¿Ah!

Isabel.- (Repasando los sobres).- laster Haydon...WWWW Miss Marti-

neau..„ister hórne...¡Oh! (Cambiando de voz). TPabii!
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Arabel.- Yo creia que regresaba hoy.

Isabel.- Sin duda, se ha retrasado. (Abre la carta).

Arabela,- &T.tí crees?

Isabel.- (Consternada después de haber ojeado la carta).- ¡Oh..!

Arabela....

.rabel.- ¿Qué pasa?

Isabel.- ¡Nos vamos!

Arabela.- ¡,C(Lo?

Isabel.- Nos vamos de anui...os marchamos de Londres. _scucha..

(Llaman a la puerta.> y al mismo tienro dice: )

Enriqueta.- (Detrás de la puerta). ¿Puedo entrar?

Isabel.- Pasa. (Vivamente dR±KM±MX0X a Arabela). No digas nada

,lante de ella.

nrinueta.- (Kntrando muy excitada).- ¡Ay, ba! ¡Tienes que verlo!

Isabel.-	 qué.

g rigueta.- Viene de gala. Viene del Palacio Saint James donde le

han ruesto los t,alones. ¡La misma reina se los ha puesto!

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



-4-

¡está estupendo! ¿Quieres nue te lo enserie?

Isabel.- Kero....

nriQueta.- Papá no se entera. ilda, .üa, déjame presentártelo. i‘io pue-

des imaginarte la alegría aue me darás. ,.unca lo vefäs más guapo.

&iNdo te das cuenta? Te estoy hablando del capitán ,00k.

Isabel.- 34 me habla dado cuenta. Pero no puedo verlo ahora. ,spero a

_ister browning de un momento a otro.

-nrinueta.- (Un poco desilusionada, pero conformándose).- n fin, si no

es posible... Pero tengo una idea, Da. Voy a intentar retenerle

• hasta aue se vaya lister Jowning. Estoy segura de nue no le impor-

tará es perarse. (Se nirige a la escalera y al llegar a la puerta 

se vuelve). Puedes charlar con tu poeta todo lo aue Quieras. (Sale).

Isabel.- ¡Pobre hija! Hace bien disfrutando de su gallardo oficial to .o

lo nue pueda. roco tiempo le Queda de verlo. (Vuelve a tomar la

carta de su padre).

2.raoela.- UN Habla claro, a. No entiendo una lalabra.
Isabel.- scribe desde i)orking. (Leyendo).- ', Te hago saber nue saldremos

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



ue onure cu. iunei veu.ntidos del corriehLe. -e J.laullaue una ea-

sita amueblada en _ookham, en el jurrey, a ung;veinte kilómetros

de Londres y a seis millas de Leatherhead, Que es la estación

más próxima. No he decidido aun si nos quedaremos allí definitiva-

mente. Lesde luego/ p-saremos todo ei invierno. -1 aire libre te

hará mucho cien, así como el alejarte de tus relaciones. ' " e na pa-

recido estos últimos tiempos aue la vida febril aue llevas actual-

mente en Londres, amenaza comprometer tu salud y tu moral. '2e es-

cribo para aue puedas infLrmar a tus hermanos de mi resolución y
4eur

les adviertas due estoy dispuesto a discutir el asunto con ellos

cuando mañana regvese ll- WitailliWANMM O sea. hoy. "La cosa está

ya completamente arreglada y podéis comenzar los preparativos pa-

ra la mudanza".

• .abela.- ¡Vaya por Liosi

Isabel.- No he terminado. llene un rasgo de humor. Firma: "Tu padre...

Que te quieren.

veintidós. :ipenas dos semanas.
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Isabel.- (irritaua).- ¡La vida febril que yo 'levo! unos cuanuos 1-.)
seos en coche, unas cuantas visitas a los amigos.... ‘ adie diría

nue hago una vida disipada. .e impide ir a Italia y ahora nuiere

rrivarme de las menores satisf cciones. (Arruga nerviosamente la

carta entre sus dedos y la ell~-9C la chimenea).

.ttrabela.- Si, hija, lo compfenuo. .1. lo siento por ti. Para mi el cam-

bio no tiene gran importancia. J.odo lo que mm me liga a Londres

son mis obras morales y religiosas. Pero a ti y a Enriqueta....
(Dudando).

Isabel.- Y ume hacer?

i_rabella.- No te disgustes, pero, en el fondo, tú sabes que es un bene-

ficio pura ti que nos va aLos.

Isabel.- ¿Un beneficio?

,a'abela.- iodos hacem.s como oue no nos enteramos de lo nue ocurre en

casa, pero todos sabemos que _ister .,rowning y tú....

Isabel.- ¡Qué!

fArabela.- ¡Ay, 1-Ja! S'bi vieses cómo te brillan los ojos cuanuo le
esperas y cuando acaba de marcnargn

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FA!.
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Isabel.- (Con orgullo).- Si, nos Queremos. ¡Y nué! j,rs Que no ten-

go yo también derecno al awor como las demás mujeres?

-rabela.- Si, desde luego. Pero ¿sabes cómo puede acabar? Papá no

ha de permitir jamás nue ningun, de nosotras se case. 	 cómo
casarnos sin su consentimiento? Y, en fin de cuentas, no es so
1,mente el caso de papá...Es que tú...aunque has hecho grandes

progresos....

Isabel.- Pero z. es Que nunca estaré en condiciones de csarme?

eso lo que quieres decir?
o

rabela- Por tu bien te lo algo, porque no Quisiera4verteit777
sufrir. lo sé muy poco de los hombres. Unicamente oue aspiran

a casarse mibem con la mujer que aman. AO conozco a rondo a

ister browning; pero, por muy poeta nue sea, creo que llegaH,

un dia en Que quiera fundar un hogar, tener hijos...Y seria

terrible si...

Isabel.- (Levantándose bruscamente). ¡Cállate, hrabela! ¿,rees nue
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yo no he pensado mil veces en eso? (Va a la ventana y mira ha-

cia afura).

Arabela.- No aram he querido mortificarte, sino evitar...(Nota oue 
el rostro

Isabel no la escucha, porque, con Immluaramtmuctat iluminado de

alegría, saluda con la mano a alguien oue pasa por la calle).

¡Ch....1 (Se va de pUntillas sin ser vista por Isabel).

Isabel:- (Volviéndose). ,dui está precisamente A.ster Boowning..

(Al no ver a su hermana) ¿Se fué? (Su mirada recae sobre la car-

ta de su padre q ue está en el suelo. La recoge, intenta desarru-

garia . y la coloca encima de la chimenea. Llaman). Adelante.

(Entra Browning. Ambos se miran un instante en silencio. Jespués

Se lanza él hacia ella y la abraza)

Browning.- Amor mío...

Isabel.- Roberto....

browning.- (Dando un paso atrás para mirarla de arriba a abajo).'

encuentro decaida. ¿Qué has hecho hoy

Isabel.- (Esforzándose poraparecer alegre).- ne dado un paseo por e

paro ue. Y al volver, ¡he subido sola la escalera y de un solo
Legado Guillermo Fernández Shaw. Bililioteca.
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aliento. -in que nauie me ayude.

¿Eh? ¡Es admirable! Pero....(Conuuciénaola al sola uonue 

ambos se sientan) m'u) será pretender demasiado?

Isabel.- No creo. ,uie encuentro muy bien.

Browning.- Miame bien. (Ella le mira). Algo me ocultas.

Isabel.- o, nada.

Browning.- ¿ha venia() tu pactre?

Isabel.- No, vuelve mañana.

)1..owning.- (Cogiéndole la cara con las manos). .L us ojos no saben men-

tir. Algo raro te ocurre. 	 1.1é es ello?

Isabel.- hoberto..Lee esa ¿arta que hay en la chimenea.

Jirowning.- (Yendo a coger la carta). ¿be tu padre?

Isabel.- I.

browning.- (Lee la carta y cuando termina, una sonrisa extraha g ilu-

na el semblante). No ha debido de hacerte mucha gracia, a juzgar

por el trato Que le diste. (Intenta alisar el panel)

Isabel.- No. Hazte cargo.

1:A..owning.-&De aue?
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Isabel.- De lo que esto sign loa para nosotros.

rowning.- Es mucho mejor de lo que te figuras.

Isabel.- ,1bmg...Jo hay que hacerse ilusiones. brees que seeä lo

trommängwe mismo, que podrás venir a verme desde Londres; pero te

eouivocas. .Le eauivocas, hoberto. iú no conoces a papá. _istä

celoso de mis amigos, de mis gustos, y lo que luiere es sepa-

rarme de ellos. u.y, hobertol Estoy segura de que pronto me

impedirá verte!

Browning.-, Pues yo en esta carta veo otra cosa.

Isabel.- ¿Otra cosa?

Browning.- Veo que estaremos juntos en Italia a fines de mes.

Isabel.- (uspirando). ¡En Italia!

Browning.- En Italia...tú y yo.

Isabel.- ¡Robertül

browning.- (me nos mazan tenemos que casar en el acto,

Isabel.- (Levantádnose) ¿,abes lo que te dices?

.1)rowning.- Perfectamente.	 te lo repito: nos tenemos que casar en

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



-11-

el acto. (Acereänd(se a ella). .isctichame, Ba. (4e coge las manos-

Isabel.- (Jeprändose de él). No, no me toques. 1(1 estás loco.

me ruedo casar contigo. ¿Cómo quierex que yo me case:

-,rowning.- (Con acento apasionado). Nada nos lo impide. 	 si es pre-

ciso nos casaremos a la fuerza, aun q ue tenga que desarraigarte

esta casa para llevarte al altar. (Dominador).- ¿Urees nue ahora

voy a conformarme con aue se me borre de tu vida? ¿ menos para

satisfacer el egoismo (le un hombre oue es un anormal? No me cono-

ces todavia.

Isabel.- No es solamente por papá, es por mi....

Browning.- MbilWincimammm ao insistamos. la te he dicho lo que pensaba.

Isabel.- 1,oberto, es preciso aue hablemos una vez más, la última si

quieres, con toda sinceridad.

Browning.- ¿liara qué?

Isabel.-	 alié ilusionamos? , or muy fuerte aue llegue a estar, ser c

siempre una inválida. Idees que poco importa...,_e admiro, ,loberto.

y te agradezco en el alma que lo digas; pero soy demasiao orgu-
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llosa para admitir este sacrificio q ue vas a hacer. . fuera tu

mujer, estaria obsesionada ala y noche por la idea de todas las

cosas a las cuales haurias renunciaao por mi: la libertad, la aven-

tura, el amor carnal....Ao podría, no...no.

urowning.-

Isabel.- Roberto.., &Y la idea de los hijos que yo no podria darte? ¡No,

no! Cuando lei esta carta de papá fué como si el mundo se hubiera

derrumbado a mi alrededor; pero ahora veo más claro y doy gracias a

Dios por q ue todo ésto llega ahora que somos todavia libres y cue

puedo decirte adiós estrechándote la mano...(  e lu tiende).
o‘tvwc,;j.n.

browning.- (Sin presta la mano tendida y cambiando por completo de 
actitud).- Me parece que el plan mejor seria éste: (Habla con voz 

reposada cano si se tratase de la cosa más natural del mundo).- La

familia se marcha el...(Consultando l. carta)...el 22. ,o tenemos

más nue dow semanas .por delante. ¿, "Jo me dijiste clue .ister nedlev

habia invitado a tus hermano, en hichmond para el próximo sábado:

No habrá nadie en la casa ese dia. iu y yo nos citaremos en la igle-
Legado Glüller11/13 Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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i: de Mary-le,Don y nos casaremos ranoartiamente por la mailanL.

Voy a ocuparme en seguida de la licencia y de consultar al pastor.

Isabel.- Pero Roberto....

_Arowning.- (Coho antes).- .p erá una locura salir de Inglaterra el MiSMG

dia. lendrás necesidad de un descanso antes de partir para un via-

je tan largo. Después de la boda, creo que lo mejor para ti es oue

vuelvas u tu casa un par de dias. Como si quieres media.. docena, con
Espera.

tal de q ue salgamos del sa gibado en quince.. ~ama (Saca del bol
3illo un Papel).

Isabel.-	 ,,oPerto! rstás loco.

Browning.- (perturbable 7 consultando el horario oue ha sacado del

bolsillo).- Hace algún tiempo q ue estoy estudiando las salidas dc

,JouthamDton. :Tay an parco q ue Darte del'muelle Real el sábado a

las nueve. Habría que tomar el expreso de las cinco, la víspera,

para llegar a Southampton....¡a las ocho!

Isabel.- ¡Ay, 'Roberto...! (mpieza reir nerviosamente y su risa acape

reselviénaoce en sollozos. rowning la toma en sus brazos y la 

ce sentar en el sola a su laco. us sollozos se calman). ¡Y Yo
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que creta a papá el hombre más testarudo de la tierra!

browning.- (;onriendc).- Deberías empezar a conocerme.

Isabel.- Pero si touo e41mbosible, tioberto. Yo no puea	 .e .vo. .no aebo.

Hay una cosa importantísima que hay que arreglar a escape.

211 no puedes viajar sola, quiero aecir, sin una doncella. -e parec,,

que ilson debe de tener una vaga idea de nuestras relaciones. ..te

has dicho que te era completamente fiel. ¿(Jrees aue ven ría con no::

otros?

Isabel.- (Desou(Ss de una ligera Dausa, y lentamente).- hoberto...las

pensado que puedo tener una recaida en el viaje?

Browning.- Precisamente.

Isabel.- ¿Y si fuera a morir entre tus manos?

Browning.- (Ccn dulzura, después ae una breve pausa). ba, tienes miedo?

Isabel.- (Emocionado). ¿,iedo yo? ilä en sabes nue me L5 astaría más morir

a tu lado Que vivir cien vidas sin ti. Pero Vi...3i me ocurriese
cualquier ca, ¿cuál seria tu vida después y aue diría la gente?

Browning.- (Muy trnquilo) - Me tendría por un criminal. Al cuanto a lc
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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que seria mi vida....';o te lo digo. i-iénsalo tú.

Isabel.- Y, a tesar de eso, me pides que me In.,ya contigo...

Browning.- ,i...rStoy dispuesto a arriesgar tu vida, que es mucho mas

que la mia, pala arrancaxte de esta horrible casa v conducirte

al sol para hacerte mi esposa.

Isabel.- Le quieres tanto corno todo eso.

Browning.- Tanto como eso te quiero, -a. (Uf pausa).

Isabel.- Roberto, déjame algín tiempo pura reflexionar.

Browning.- 1 tiempo apremia.

Isabel.- a lo sé. pero no me atrevo a decidirme tan de golpe. -o me

aLrevo......_Lengo la esperanza de que esta noche lo veré más claro.

Concédeme algunas horas siguiera. Antes ae acostarme, te escribi-

ré mi decisión.

-rowning.- ¿Me rrometes q ue me escribirás esta noche?

Isabel.- le lo prometo.

i,rowning.- Entonces, bien.

Isabel.- Gracias.
Legado Guillermo Fernández Shaw. Bil'ilioteca. FJM.
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Browning.- ¿Debo marcharme ahora'

hejor ser gt...(E1 se arrodilla y tomando las manos de Isabel 1.L.s

besa apasionadamente. ijespu4s,te va sin decir nada. Ella se nue-

da sentada, con la mirada vaga. Llaman a la puerta. m) responde 

Isabel. Llaman ms fuerte y ella se sobresalta). Adelante.
nriqueta.- He visto a A.ster Lrowning salir. &le lo puedqt traer?

Isabel.- ¿Traérmelo?

Enriqueta.- r.stä en el descansillo. (Sacudiendo a Isabel).- Pero 	 ,es

tás dormida? Te hablo de Sturdee.

Isabel.- ¡An, si! !Es verdad! Oye: ¿no podria volver otro día?
+amel

Hnninueta.- ¡Ca, no! Te he dicho que viene de uniforme y me has prometi

do zateo verle.

Isabel.- (Suspirando).- sueno, 	 Que pase. (IM41 Enrinueta
salta al cuello ce Isabel y luego se precipita hacia la puerta).

Enrinueta.- Entra, hombre.. (Aparece el Capitán Cook. Es un guapo mozo 

de rostro franco, resplandeciente dentro de su hermoso uniforme).

El capitán Cook.';',4whermana Isabel. (Isabel e levan'G a Par`' reci-

Legado Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca. FJM.
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irle. ook: junta los talones y se inclina ante ella militarmente.

Cok.- A. sus pies, senorita.

Isabel.- (Tendiéndole la mano).- buenos ¿lis, capitán.

Cook.- (Besándole la mano).- Muy honrado, Miss Jarrett. No todo el

mundo tiene el nonor de ser recibido por usted.

Enriqueta.-	 ouedes decirlo, L,turdee. Excento mis nermanos, bien

pocos jóvenes lleganm nasta aqui.

Cook.- Los veces he sido honrado en un mismo dia. sta mahana, por

_ajestad; ahora, por usted, Liss .r,arrett. S mucho más de lo que yo

merezco.

Isabel.- Es verdad; no me acordaba. Viene usted de Palacio. -lo no he

visto nunca a la Reina. &C6mo es?

Cook.--MäMMbeittätteiWd Aquí entre nosotros, una buena muchacha. Pero
majestuosa
Ragtime' desde los pies a la cabeza.

:
Enriqueta.- egme u el sable?

Cook.- La e-lueta. ,1 sable debe dejarse en elmrecibimiento.

nxi q ueta.- ¿A mi con etiquetas? Lo Wle yo quiero es que ..ba te contem

Legado Guillenno Fernández Shaw. Bffi	
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Cook.- ¡Por Dios t Miss arrett no siente esa curiosidad. . (3ale -nrinuet&

'Isabel.- Ya lo creo. Hace ameno tiempo q ue no veo un oficial de gala.

Cook.- .-,De veras? (Pausa) Miss barrett...

Isabel.- ¡Ouél

Cook.- iss iparrett...

Isabel.- (Dándole ánimo). ¡Qué, capitán!

Cook.- Vera usted....

Isabel.- ¿Quiere usteu haolarme cíe Enriqueta?

Cook.- L so eso, iiss ibarrett. l-recisamente...iisted sabe...usted sabe...

Isabel.- (faruiliarmente).- 1, capitán. Cuenta usted con toda mi simpatía.

(Le tiende la mano).

Cook.- sirucias, iss barrett. is más de lo nue merezco. o hay otra mujer

como ella....ouiero decir como i;Jnrinueta. Verdaderamente. es más ce

lo nue merezco. (Entra .inri7lueta con el saole. Cook tiene todivi..3

c,gida la mano de Isapel).

Enrinueta.- Me figur-ba Que aprovecharía la ocasión para necirte algo.

ha atrevido hasta el final?
Legado Guillermo Fernández Shaw. felioteca. FJM.
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CARLOS MANUE1 FERNANbEZ-SHAW
Isabel.- (Sonriente).- No del todo. ¿Verdad, capitán?

Cook.- No; pero usted me ha comprendido por completo.

Isabel.- Claro que le he comprendid6.(Abrazando a -1,nrilueta). ¡Cómo me

gustaría poder hacer algo por vosotros!

Enriqueta,- ji; pero no podrás. adie puede, ni siq uiera tú, con ser U,

predilecta. (be sienta con el sable sobre las rodillas). bturdee

quiere a toda costa pedir mi mano a papá. i no hay modo de conven

cene de que eso es imposible, absolutamente imposible.

Isabel.- , Créame, capitán Cook. ería inútil. .2stoy segura de aue le prc

nibiria volver por esta casa. ¡Pobre Enrioueta, aud'seria de tí!

Cook.- é que no soy un gran -.,Jartido; demasiado pobre. No cuento más que

con mi paga. Pero soy nonrado y de -buena familia. .i eeafty falta,
futmnisommt

dejarla el ejército por la industria, pero....

v2mriqueta.- ¡Estaria ouenol¡Ahi te quisiera ver!	 kCHIN°

Cook.- ¿Por qué no? Yo soy ante todo un soldado; pero bastante inteligen-

te para otra cualquier cosa. Nadie sabe de lo que soy capaz por ti.

Enriaueta.- 	 Isabel)	 7:,seio comprender tú.
Legado Guillermo Fernández Shaw. Effilioiera. FJ111.
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Isabel.- Capitán Cook: aunque fuera usted un príncipe de i_actofdo,

cediente de los randes senores de la Luna, papä le pondría en

Li. calle. ¿,e da usted cuenta?

Cook.- i.o, señorita; no me lo explico.

,nrioueta.- En todo caso, no hace falta que nables a papá. Y te pro-

nibo que intentes dejar el ejército, hora que te he visto con

el uniforme, me gustarlas menos de paisano. Ponte de pie, que

voy a ceñirte el sable.

Cook.- Pero Knriqueta...(Se levanta sonriendo timidamente).

Lnrioueta.- (Poniéndole el saole).- ia cree que en el mundo no hay

ms que Poetas,- al menos un determinado poeta,- pero ahora va

a ver.

Cook.- Cuidado, que te equivocas. l sable va a la izquierda.

nriqueta.- ¿Por qué?

Cook.- Porque es asi.

(Entra Iarrett. al rostro se endurece inmediatamente. Las dos

jóvenes le mir-n consternadas. Cook junta los talones).

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FAL
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Isabel.- Papá..Has llegado antes de lo que pensábamos.

barrett.- Creo que no tenso el gusto de conocer a esLe caballero.

Capitän,mpuedo presentarle? Papá...el capitán Cook...

Cook.- A sus órdenes. (Los dos hombres se saludan friamente).

Enriqueta.- El capitán Gook es un gran amigo de Jorge y de Uctavio.

1Jarrett.- ¿Le veras? (A Co ‘,k).- 'has hijos no suelen estar en casa a e2
tas horas.

Cook.- Pasaba por aclui delante, entré por casualidad...
ti/4 otoz c-4.4ewe,

Barrett.- ia	 e2meeu. (Una pausa).

Isabel.- cmgrmam El capitán Cook viene precisamente de Buckingham

ce...y Enriqueta ha pensado que me gustaria verle de uniforme.

barrett.- _uy bien. (MYYM Saca el reloj y mira la hora).-

Cook.- No es nada extraordinario; pero los colores brill.ntes siempre

les gustan a las damas. ¡Oh! Pero es demasiado tarde.

zarrett.- (Volviendo reloj al bolsillo).- Las cinco y vdntiuno exacta-

mente.

Cook.- Es hora de oue me vaya. (Barrett tira por dos veces del cordón u('
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la campanilla). A sus pies, Miss L',arrett.

Isabel.p Adiós, capitán. (Le tienae la mano. Barrett abre la puerta y

guarda la mano en el escote del chaleco).

Cook.- Adiós, _Ass Larrett.

Enrinueta.- i.e acompañaré. (Cook avanza hacia la puerta seglido de rnri-

queta.

Cook.- (Inclinándose delante de ,arrett).- Servidor de usted. (Barrett

le saluda con una inclinación ae cabeza. jale Cook y en el momento 

en que Enriqueta Vb también a atravesar el umbral, Larrett la de-

tiene).

A.iqueta.- Voy a acompanarle hasta la puerta.

ia lo hará un criado. (Cierra la puerta y en silencio se va 

junto a 'la chimenea). La lista de tus visitantes aumenta de dia en

dia, Isabel.

Isabel.- Es la primera vez que veo al capitán Cook.

'.rrett.- Me parece nue Enriqueta le conoce un poco más.	 equivoco?

Enrinueta.- Hace algún tiempo que le conozco.

Legado Guillermo Fernández SI 	 Itera.
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Darrett.-	 ¿cuánto tiempo hace que le abrochas el cinturón?

Enrinueta.- '1:s la primera vez que le veo de uniforme.

i;urrett.- &Seguramente será la última. (EMMUMMUMMIWYJNYMM~M~

Enriqueta.- (Terriblemente helada).- (4),114?

Barrett.- (Sin hL,cerle caso).- creía que hauia q uedado bien claro, Isa-

bel, Que yo aprobaría el nombre de tus visitantes y ouej sin ese tr-

mite previor n0 recibirlas a nadie.

Isabel.- El Capitán Cook es un amigo de Jorge y de Octavio: no es una

nueva visita en la casa.

iririqueta.-&Ll capitán Cook no podrá volver por que le he puesto el sable?

Barrett.- (A Isabel) ¿Has recibido mi carta?

Isabel,- Si, papá.
fortalece

L:arrett.- Lo Que acaba de ocurrir meximmeammiffla mi decisión. 4sta casa

está a punto ae convertirse en el punto de cita de todos los lechu-

guinos de Londres. No tengo tiempä ni ganas de averiguar si estos

jóvenes aue por aquí vienen son relaciones que convengan a mis hi-

jos. Afortunadamente, nuestra nueva cas;:: estA lo bastante lejos ct
Legado Guillermo Fernández Shaw. BIliotera. FAL



-24-
eit'W

Londres para aue nos impertunen con sus visitas, siquiera durante
Y

todo el invierno.

Lnrinteta.- ¿Nuestra nueva casa?

Darrett.- (A Isauel).- ¿No se lo has dicho a tus herm.,.nas?

Isabel.- klrauela está ya al corriente.

Enriaueta.- No comprendo. ¿Es que nos mudamos de casa?

Barrett.- (Sin mirar a Enriqueta).- ne tomado otra en pookham, en el

Surrey. Nos iremos el 22.

1nricluéta.- ¿Cómo?

zarrett.- No acostumbro a aiscutir mis aecisiones con mis hijos.
Enricueta.- Pero tengo el derecho de pregunaarle una cosa, papa'. ¿Por-

CHIC mutad me ha visto abrocnitnaole el saule, no Quiere usted aue

vuelva el capitán Cook?

Barrett.- (Después de una pausa durante la cual la mira fijamente).- Yo

creta que ese capitán era un amigo de Jorge y ae uctavio.

Enrinueta.- De ellos...y mio también.

_arrett.- ¡Ah..!

Legado Guillermo Fernández Shaw. Effiliotera. FJTVI.
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Enriqueta.- Como he sido yo quien tuvo la idea de traerlo para oue

lia le viese y yo también 4~ le nIk pedido nue se ponga el sa-

ble., sería injusto castigarle. El...

Isabel.- Enriqueta...(Cortändole).

barrett.- (A Enriqueta, con voz baja y reconcertrada).- ¡Ven acá!

Enri queta.- (Avanzando unos pasos aterrorizada). Papá...

liarrett.- (Ipdicandole ihnergicamente que se llegue junto a él). ¡Ven

acá! (Enri q ueta se le acerca Lemblanao. ¡,arrett con voz amena-

zadora) "ué es para ti ese joven? ¡Contesta!

Ehrinueta.- Ya se lo he dicho. Un amigo nuestro.

.Jarrett.- Pregunto c1714 es para ti.

.Enrinueta.- Un amigo...

Barrett.- ¿Nada más?

Enri queta.- Nada más.

liarrett.- (5acudiénuo por los hombros) ¡Embustera!

Isabel.- (yeveramente) Papá...

,nriqueta.- Déjeme.
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Barrett.- (Sacúdiéndola más fuerte).- Dime qué es para ti. J,Me entien-

des? (Ella intenta des prenderse). &illeres contestarme?
Enriqueta.- ¡Papá...!

Barrett.- ¡Contéstame!

Enri q eta.- 1de hace usted daño.

Barrett.- ¡Vas a contestarme! (Amenzändola).

,nriolleta. •- ¡Por. Dios, l'apá...! Le culero,

Barrett.- ¡Ah! (Obligándola u caer de rodillas). Tú. ¡tú! (Enridueta

da un grito de dolor. ju Padre la rechaza y la hace caer mmx al

suelo violentamente. ..nriqueta solloza con el rostro oculto en-

tre las manos. _arrett se vuelve a Isabel). Y tü...¿, tú cono-

cías toda esta liviandad?

Isabel.- Yo saula hace algún tiempo q ue znri q ueta amaba al capitán

Cook y tienen los dos toda mi simpatía.

Barrett.- ¿Te atreves?

Isabel.- Y les ayudarla, si pudiese, con toda mi alma.

-arrett.- :14ora nos entenderemos tú v yo.-CALEnrdoueta).- Levántate.
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



inriqueta.- (Abrazando de pronto las rodilla:3 e JU padre y eQn 

voz en la oue r one todo su corazón). Papá, escúcheme, se lo

suplico. o soy una mala nija. se lo juro. 2,,o he necho nada

malo. iie abusado de su confianza y le pido perdón...perdón,

papá. Pero le quiero; él me quiere también. i Se lo hubiese

dicht.-, le habria usted echado de casa¡Oh, papá! ¿Usted

comprende? No tiene fortuna,....no queremos casarnos en segui_

da; uro es un hombre nonrado y no puede hber mal en imtm nz-»

da de ésto. lodas l.s mujeltstienen el derecho de amar..Por

qué yo no? Tengo necesidad de amar. No puedo vivir sin ello.
• usted .

Acuérdeäe de que mamá Le amaba, como ti la has amado también.

¡Compréndalo, papá! ¡Y apiádese!

Barrett.- (Inexorable).- Levántate.

2nriclueta.- Piedad, papá; se la suplico.

¡Levántate de una vez! (La separa de sus rodillas y-ella

se levanta tamb,leandose)e iSintate aní! (Le indica una silla).
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¿Cuánto tiempo hace de todo ésto? (Enrioueta baja la cabeza

y no responde). ¿Me oyes? ¿Cuánto tiempo?

nrinueta.- nace apenas un año que le cLnozco.

Barrett.- ¿Y habéis estado juntosammemmam con frecuencia?

Enrioueta.- Si.

barrett.- ¿Solos?

Enriclueta.- Si.

Larrett.- ¿Donde?

Enrinueta.- _al el parque y....

Larrett.- ¿Y aquí?

Enriqueta.-

Barrett.- ¿,iewpre solos? Enrinueta no res ponde). ¿Le recibías sola

aquí?

Ìnriciueta.- í.

barrett.- Bajo mi propio tecno. ¡Qué impudor! Y protegida por la oue

yo creí tan casta...

A.nueta.- No, no:Papá. (MMILIA , d
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Isabel.- (Mirän-ole iracunaa). ¿Cómo se atreve usted...

Barrett.- ilenciol (A inriqueta).- Hace uno o dos años, en pareciva

ocasión, crei haber matado el demonio en ti. Veo que no fui bas-

tante severo. Ahora, si no me aas palabra de nonor de nue no vol-

verás a ver a ese hombre y (le Que no intentarás comunicarte con éi.

te expulsaré de este hogar. Puedes salir de casa cuando quieras.

seguir entonces tus malvaaos instintos y buscarte ša perdición,

si ast te place. Pero te prevengo que, una vez traspuesto el um-

bral de esta casa, bajo ningún pretexto volverás mientras yo viva.

Fuedes escoger.

Enrioueta.- (Después de sostener una lucha en sus interior).-	 no le

importará q ue yo le aborrezca toda la viaa'e

Barrett.- AbsolutiAliente nada.
ttendria

Lnrinueta.- Perebmagonun avisar al capitán Cook...

rrett.- Yo me encargo.

arinueta.- Pero papa...

arrett.- ¿Me das tu palabra de no volver a verle y ae no intentar co-
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municarte cui él?

Enribueta.- (_uriéndose).- No tengo opción.

barrett.- Dame trirdblia, Isabel.

Isabel.- ¿Qué?

barrett.- No me basta una sencilla promesa de tu hermana; pero pienso

bu° dudará antes de faltar a un juramento sobre IUMNääkWailhiTi

el Libro de Dios. Dame tu -iblia.

Isabel.- Li Liblia es la de mi madre. No dulero q ue sirva para seme-

jante cosa.

barrett.-	 dejarme tu blilia?

Isabel.- ¡No!

i3arrett.- ¿Je niegas a obedecerme?

Isabel. : ¡ si!	 (barrett tira del cordón de la campanilla. Una pausa. 
.4adie se mueve. i-ntra .ilson).

barrett.- iraigame la iblia de mi cuarto. &iiene las manos limpias?

71.1sion.- (firándoselas).- ,ro que si: acabo de bañar a 1.-lush.

arrett.- stá sobre mi mesilla de nocne.
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3e,11(1. V(.t. LleUali los Gres sin moverse y sin ne-

ciLse nadaX. .ilsun vuelve y entre/el libro a „.,arrett, salien-

do después).

-arrett.- (A Enrinueta, colocando la _liblia con respeto sobre la mc
sa).- Ven aaui. (Enriqueta se acerca). Pön la mano encima.

rioueta pone la mano sobre el libro). Áhora, repite conmigo: "LoY
cte

palabra a mi padre de no veham más al capitädCook y-no inter

tarincomunicarme con él".

:.5nriqueta.- (Con la voz velada).- "Doy palabra a mi paare de no ver

más al capitán (,00k y de no intentar comunicarme con él".

,.)arrett.- iihora vete a tu cuarto y no saldrás ae él hasta que yo te

dé permiso. (Enriqueta sale sin decir palabra, con la cabeza

alta. Después ae una pausa, dice arretti:) ¿ienes algo aue

decirme, Isabel?

Isabel.- No.

ryarrett.- Entonces, te dejo. :o volveré a verte hasta aue Dios haya

iluminad() tu corazón y te hayas arrepentido. Cuando navas im-

plorado su peraon....v el mio. (Coge la _iblia y sale. ,n se-Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



guida, Isabel reacciona con decisión y tira del cordón de la cam-

panilla. ma pausa, L.ntra ilson).

Isabel.- 2i.erra la puerta. (in •2sperar).	 ¿ eres amiga mía?

ilson.- Amiga...de la seh(.rita...

Isabel.- 1. T iniecesito una gran amiga en estivos momentos.

WilsGn.- No sé qué quiere decir la saiJorita. .ero esté segura, iss

de q ue haré todo lo que la senorita necesite.

Isabel.- ¿De veras, elson ¿Puedo confiar en ti?

La señorita puede estar segura.

Isabel.- Li sábado próximo me caso con A.ster Lrowning.

ilson.- terrada).- ¿Casarse usted con Mister .rowning?

Isabel.- iChssst..! Claro está aue naaie lo saüe...TY oue nadie lo de-

bo saber!

Wilson.- Lo aue es por mi....

Isabel.- Nos casaremos secretamente en Mary-1,-,on. Vendrás conmigo.

'ilson.

ilson.- Ya lo creo. senorfta.	 bien content.
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Isabel.- Inmediatamente después, volveremos acial por al e , alos días.

2,Adui, con Kister .:rowning?

Isabel.- (No pudiendo contener la risa).- No. mujer: tú v yo solas.

Y el sábado siguiente me reuniré con Aster ,.:rowning y nos

iremos a Italia. &id venurás con nosotros?

Wilson.- (Muy bajo).- ¿A Italia?

Isabel.-	 vendrás, 'ilson?

Wilson.- ¡Cómo no seguirla! No me entusiasman los viajes al extranje-

tero; pero 7 casada o no p ¿cómo llegaría la sehorita a Italia

sin mi?

Isabel. .ntonces...¿vienes? 10h t oué feliz soy ! Voy a decírselo a

iser 1-.5rowning. :Lb seguida Je escribo y tú misma llevarás is

carta. Arréglate, Wilson.

Wilson.- Bien, señorita. (Wilson sale. Isabel se acerca a su escrito-

rio ra pidameaLe y, ue pie, escribe nerviosa mienti s cae el te-

lón).
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ACTO	 QUINTO.

,1511~.1-

--,:r gPAVÁ-ro ..,,,1,-,-.nta--.—D 1:

Isabelesté a rodillas cerca de Flush, poniéndole el collar.
)1

Acaricia un peco al perro. Después, se levanta; coge de la mesa un pa-

quete de cartas que recuenta, lo coloca sobre la chimenea, y luego,con

un sus p iro de impaciencia, ve a la ventana. Parece estar agitada y ner-

viosa. Desde la ventana, vuelve a la chimenea, toma de nuevo las car-

tas y las coloca, una a una, s'obre la me s a:. Su abrigo,sus guantes y su

sombrero se hallan en el div gn, preparados para la marcha. Wilson en-

tra bruscamente, trayendo dos mantas de vial,.

"Vilson.— ¡Oh! Miss Ba: en mi precipitaci r5n, me olvidé de guardar las mantas.

Isabel.— No son gran Cose.

Wilson.— (Poniendo las mantes sobre una silla) Creo que no nos hemos olvi-

dado de nada més.

Isabel.— sinualorp~~PPoco importarla. Encontraremos en Paris cuanto

nos haga falta. Mister Browning ha recomendado que no recarguemos mu-
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cho el equipaje.

Tilson.- itAy! iPenser que mañana por la noche estaremos en Paris!... ¡Pare-

ce un sueño!

Isabel.—(Mirando la hora en su reloj) !Qué larga es la espera! . !Hora y me-•

die todavía! Asts segura de que el cochero lo entendió bien?

Wilson.- Sí, sehorita. Yo misma le hice ammidedim(delante de mí, que el ca-

rruaje estaría en la esquina de la calla de Wimpole, a las tres y me-

dia en punto. Bastarán diez minutos para reunirse con mister Browning

y cambiar de coche. He dicho mister Browning. (e tono confidencial)

He querido decir el marido de la señorita.

Isabel.- iChstt ¡Ni une, palabret

Wilson.- Pero, ahota...

Isabel.- No lo puedo remediar. Es más fuerte que yo. Tengo la impresión de

alguien nosnos escucha. ' S g perfectamente que no hay nadie en casa, salvo

la señorita Enriqueta ...que probablemente tambiAn se habrá marchado.

Y, sin embargo...

Wilson.- Lap. señorita Enriqueta se estaba poniendo el sombrero cuando pas;
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por el relleno de la escalera.

Isabel.- Me parece mentira, Wilson, pensar que dentro de una hora habré de-
cuarto

jado este	 para siempre.

Wilson.- Pero eso no es una desgracia.

Isabel.- 1f y no. He sufrido aquí mucho; ¡pero he sido también tan feliz!

eh! IOu gnto daría porq ue fuese ya la hora! Esta espera me mata.

Wilson.- :,Escribi la señorita las cartas?

Isabel.- $ í. Les he explicado todo. Acabo de releer la de papi por si tenía

que añadir algo.. .No se me ocurre nada más.

Wilson.- -rara qué escribir tan largo? Ya ccmprenderén en eguida. (No pudien

do contener una sonrisa) Sé que no debo decirlo ; pero daría cualquier

cosa por ver la cara que pone el señor cuando lee su carta y sepa que

est g usted casada desde hace ocho días.

Isabel.- (En ascuas) iChst! ICAllate, Wilson! LNo me hables de ello! Me pa-

rece que le veo, que oigo su voz...A Dios gracias, estaremos bien lejos

entoncesefolviendo a mirar su reloj) iTodavía una hora!

Wilson.-JPoiué, mientras tanto, no escribe la sehorita unos versos?'
Legado Guillermo Fentändez Shaw. BIlio". FJ.N.
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Isabel.- ¿Versos ahora?

Wilson.-. Por pasar el rato...(Isabel ríe un poco nerviosamente. Entra Enri-

queta vestida de calle, con chal, y  sombrero, y en la mano, una carta.

Isabel se detiene bruscamente y la mira, asustada. Casi al mismo tiem-

r gpidamente, vuelve boca abajo sus cartas, para que no se lea en w

ellas la dirección)

Isabel.- Creí cuc habías salido.

Enriqueta.- Wilson, necesito hablar con mi hermana.

Wilson.- Bien, señorita. (Se retira)

Enriqueta-- Iba a salir cuando me he encontrado con un chico en la puerta,

que me ha dado esta carta. Toma: es para tí.
tendiendo la mano

Isabel.- (Inquieta,	 w,Pera mí?

Enrtqueta.- Sf; para tí. Pero la letra es suya.(Retiene la, carta en su podel9

Isabel .-&Del capit gn Cook?

Enriqueta.- Del mismo

Isabel.- Abrela entonces.

rEnriaueta.- (Rasga el sobre y  saca la carta, que lee) *Querida Miss Barrett:
Legada Guillenno emande2 aw. talioteca. FJM. •
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perdone, si la importuno; pero espero que emeniävLindulgencia cuando

sepa de lo que se trata. Ni regimiento acaba de recibir la orden de

partir para el Sommersek y es preciso que yo vea e Enriqueta antes de

marchar. Si la escribo directamente, s g que mi carta se r l. leída por

.1dister Barrett, porque interviene toda su correspondencia. Por eso me

dirip a usted. ¿Quiere tener la bondad de dar a Enriqueta la carta ad-

junta, Se lo agradaceré de todo cora76n. Créame, señorita, 8L1 respetuo-

so y atento servidor, Sturdee Cook". ¡En el 3ommersett (Abre la carta

dirigida a ellaily la devora) mientras que Isabel rompe la suya en tro-

citos) ¿Qué hora es?

Isabel- Las dos y cularto.

Enricuete.- (En voz baja, pero intensa) ¿Recuerdas Que papimighpa~~
me hizo jurar, sobre la Biblia, que no y erre ni escribirla ms al capi-

t;n?

Isabel.- ¡Claro que me acuerdo!

Enriqueta.- Pues hoy mismo voy a faltar al juramento. (Provocadora)

Isabel.- (Con dulzura) Explícate, muchacha.
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Enriqueta.- (Como antes) Sturdee me dice que estara...	 ..Ae cuatro

a seis todos los días, hasta el miércoles.Como nos marchamos el lunes,

tengo que verle hoy o manana. Y he decidido verle hoy y mañana. Y si pa

IDA. pregunta donde he estndo, le mentiré. ¡Con inventar el sitio!
41,

Isabel.- (Tranouilamente) ¿Y poiqué me dices todo eso?

Enriqueta.- (Siempre provocadora) Porque quiero que me llames mentirosa,per-

jura, mala mujer y todo lo que se te ocurra, para aprender a defender-

me. ¿Te das cuenta? ZAbcaz gndola) LAy, Ba, perdóname! No 8(72 ni Como Vi -

vo entre el amor y la rabia. 'Cómo sufro, Ba!

Isabel.- (En una explosión de ternura) ¿Crees que no te comprendo,

Pobrecilla mía: ¡las cosas que yo quisiera hacer por ti! Vaya, vaya, so-

siégatel que no hay que desesperar. (Wilson entra corriendo, alarmada)

Wilson.-iMiss Ba! ¡Ya esté. ahí! (Enriqueta la mira asombrada, Isabel, asus-

tada)

Isabel.- ¿Quién? 3nriqueta, cierra.

Wilson.- ¡El señor, señorita f Acaba de llegar.

Ibabel.- (Como un murmullo) ¡Pap!..

Legado Guillermo Fernández Shaw. "Mitotera. FJM.
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Wilson.— Debe saber algo. ¿Quin se lo habr; dicho?

Isabel.— Ten calma, Wilson.

Enriqueta.— (Sin comprender) Pero, gqu4 pasa?

Isabel.— Nada,nada. Unicamente lo que tú sabes: que pep5, no ha vuelto a ver-

me desde hace diez días y preveo una de esas discusiones que tanto me

agotan. (A Wilson) ¡Deprisa! ¡Recóelo todo!

Enriqueta.— T6 me ocultas	 Ba. astas p;lida, inquiete. ¿Puedo hacer al-

go por ti?

Isabel.— No, no. Sobre todo, no digas nada; ¡no me preguntes nada?

Enriqueta.— Pero, Ba...

Isabel.— Calla. (A Wilson) ¡Las mantas! (Wilson mi las recoge y conserva en

su brazo. Llaman dentro. Isabel, sin voz:) ¡Adelante! (Repite con tono

In g,51 alto y voz ms clara) ¡Adelante! (Entra Barrett) Llega usted antes

de lo que pensAtamos, pap gt. (Barrett no contesta. Mire a la s. eres muje-

res, una ur una, y va a le chimenea. Wilson,temblando de miedo, con

las mentas al brezo,se desliza y sale del cuarto)

Barrett. — (A Isabel) ¿as a algo?
Legado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.



I abel.- Nada, papé.

Barrett.- (Mirando a Isabel un instante, como para adivinar su pensamiento,

z volviéndose luego a Enrioueta) !De donde vienes?
Enrioueta.- De ninguna parte.

Barrett.- ¿Adonde ibas, entonces?

Enriqueta-- A ver a tía Hedley.

Barrett.- ¿Dices la verdad?

Enriqueta.- Sí, papé.

Barrett.- ¿No has olvidado tu juramentey

Enriqueta.- No.

Berrett.- Esté bien.(Después de observarla un momento) Puedes marcharte. Ten-

go que hallar con tu hermana.(ENrioneta 	 Barrett va a la ventana.

lueo-o vuelve hacia Isabel) ¿Sabes porqué he vuelto antes?

Isabel.- No, papé.

Barrett.- (Con voz baja, emocionada) Porque no podía més. ¡Diez días sin ver

te!

Isabel.- ¿Acaso fu é por mi culpa?

Legado Guillermo Fe rnández Shaw. Biblioteca. FAL



Barrett.—(Dominando su repentino furor) ¿Cómo? ¿Te atreves a preguntarme?

Pero yo no quiero hablar más; no quiero pensar ma'. Solo deseo perdo-

nar. atas sufrido tŠ, hija mía., tanto como yo durante estos diez dias?

Isabel.— Pero, papa...

Barrett. — ¿Crees que se puede ser feliz cuando se vive separado del ser que
_1222,

se adora? ¿Sabes que todas las noches he tenido que recurrir a. mi

para no venir a verte?

Isabel. — IPapP

Birrett.— Si. A toda mi voluntad; a todos mis sentimientos de deber y de jus

ticia. Pero hoy el impulso ha sido !Ils fuerte que yo. ¡No he podido más!!

Yj despreciando mi propia debilidade tenido que venir a verte, ¡a escu-

char tu voz'

Isabel.— ¡No! ¡No! !Basta! (Se levanta y pone la mano sobre el hombre de nu

elmric.1K
padre) ¿Po que no quiereincomprender?	 oue es falso todo ese sen-

tido de la justicia y del deber?

Barrett.— (Con dureza, apartando de si la mano  de Isabel) ¿Falso? i,Qu
g quie-

res decir? (Impidigndola responder)INol No me digas nada. 
No me contes—

Legado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.
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tes. rTalsof ITtl has perdido el juicio?

Isabel-- (M'As calmada' Si usted quisiera oirme...

Barrett.- No.(Va a la ventana  y queda un momento mirando hacia  la calle) ¿Te

das cuenta de que,si hubiera un átomo de verdad en lo que dices, mi vi-

da sería de una ironfa monstruosa? Siempre, en todas mis desventuras,

-IDios lo sabe! T me ha sostenido la convicción de que me guiaba. Fd'10

el bien, por muy amargas que fuesen las consecuencias. Y aquellos que

he querido guiar por el camino recto, no siempre lo han comprendido...

TI misma...tu madre...

Isabel.- ¿Mamá?

Barrett.- Al principio, sf. Luego, tampoco. Tú eres, de mis hijos, el (mico
gt

nacido del amor. Los demás...Bastante antes de 112~geemNeyse ~gime

abrió un abismo entre tu madre y yo. No porque laralls se rebelara ni me

reprochase nada....Era,a1 contrario, sumisa y obediente. Pero el amor

fue reemplazado en ella por el miedo. (Breve pausa) Porque yo la guia-

ba al bien y q uería que lo conociese.

Legado Guillermo Fernandez Shaw. biblioteca. FJM.
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Isabel.-(Mirndole fijamente)1CulInto debió sufrir!

Barrett.- ¿Ella? Pues, e yo? gY yo?

Isabel.- ¿Usted? ¿La quería usted atIn cuando su amor por ella había muerto?

Barrett.- (sin mirar a . su hija) ¿Amor? &A 011; llamas t6 amor? Era mi mujer.

TI no puedes entenderlo.

Isabel.- (Con un escalofrío de terror) a' todas eses crietures, todos mis

hermanos, han sido concebidos en el temor? ¡Es horrible! THorrible!(Se

tapa el rostro con las manos)

Barrett.-(Recobrlildose) Isalel, hija mía. No he debido decirte... ¡No pien-

ses ms en eso., (Acerc.Indose a ella) Alza les menos.(Intenta separarle

suavemente las muñecas, pero ella se aleIa del, con ojos de espanto)

¿No mimmium mires así! (Muy balg) &No comprendes? &Cómo podría hacérte-

lo comprender? No te das cuenta de la pasión brutal, carnal, que os de-

grade y os conduce a/ 1231:11m=me a pesar vuestro. Por eso ayudaste a En-

riqueta.

Isabel.- (Interrumpi;ndole) ¡Enriqueta! ¿Como va usted a comparar su amor

con...?
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Barrett.- (Brutal) ¿Dices su amor? iEst gs local El amor es siempre 4. mis-

mo: la mirada ardiente, el desea ms bajo...
escu-

Isabel.- (Levantgndose  como movida  por un resorte) ¡Bastat ¡No quiero 1111111~—
char}
*morn. usted! (Se tapa los oídos)

Barrett.-(Suletgndola por las muecas y ob1ig,4ndola e, sentarse) ¡Te obliga-

r4 yo! Ya es hore de que lo sepas; de que vuelvas a la realidad til,que

vives siempre en las nubes. Crees que hubiese defendido mi casa siem-
C"..a.

-pre contra el amo;. ,como si fuera .tie 422edä m i no supiese por experien

adamit cia todo lo vil y /o abyecto que es? (Reprimi4ndose un coco) Gra-

cias a Dios y al tiempo, he llegado a matar ese deseo en mi con una lar-

ga abstinencia y,mientras que viva, defetrder4 de 41 a los dem g s, Por lo

menos, a los seres que me son queridos.

Isabel.- (Mirgndole cara a cara) Comprendo—Comprendo...

Barrett.- Bien.(Una pausa. Isabel, quiet, nada dice. Cuando Barrett vuel-

ve a hablar, su voz ya no es la misma) Debía decirte todo esto, por-

que te inocencia corría peligro de comprometer ese espírituede pureza,
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Y‘que ouiero mantener en mi casa. 	 .e perdono/ porque s4 que tu corazón

es tan inocente y puro como siempre.(Le coge una mano) Tienes ln mano

helada. ¿Tiemblas?

Isabel.- Jam gs podr g olvider lo que usted mllna dicho.(Retirando la mano)
emmo At„cp,

Barrett.- Era necesario. Pero,que esto no te aleje ms de mí. 9~1111~1~,

Mg que desde hace tiempo n94res la misma. Y tu amor es todo lo que ten-

go en el mundo.

Isabel.- Usted tuvo e cari71 de mi madre, al principio, pudo tener el de

todos sus hijos.—

Barrett.-...Si me hubiese resignado a vender mi conciencia- Eso era fAcil.

74Pero es preferibl, 1 odio del mundo entero, al amor de los míos, a ese

precio.

Isabel.- (En voz bala) Le compadezco.

Barrett.- No preciso de tu piedad. Preciso de ti y de tu amor. (Çogi4ndole 

otra vez la manc) La semana próxima nos marcharemos y espero que no volee.

vamos ms por aquí. Detesto re esta Casa. Al l A. abajo viviremos el uno

para el otro, sin que nadie nos estorbe. (AtrayAndola) ¿Quieres, hija

Legado Guillermo Fernández Shaw. Bililioleca. FJM.
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mía, que sea dichoso? Es necesario que yo lo sea todo rara tí, que ine-

pongas en mi tu confianza, que me digas tus alegrías y tus penas.. ¡to-

do? Ntliero tu corazón y tu alma entera! (La abraza apasionadamente"

Ella se inclina para atrAa, con die expresión de terror y sufrimiento)

Isabel.- No puedo ins. 'Déjeme! 'Déjeme! (E1 ama* deja de abrazarle y ella

cae sobre el divAn, ocultando la cera entre nus manos.Barrett se levan-

ta y se inclina Pobre eil)

Barrett.- Perdóname. 9e dejo.
rsabel.- (Con un suspiro) WAyaset

Barrett.- Ne volveré a ver esta noche?

Isabel.- (Como antes) Esta noche, no.

Barrett.- Rezaré por tí.

rsabel.- Falta me hace. ¡Rece usted por mit (El la besa en la frente, con dul-

zura, y salir. Isabel queda un momento quieta, con los ojos dominados

alln por el espanto. Después, de repente, se »mur levanta) ¡Es preciso

marchare en eguida! (Coge del armario su sombrero y  su abrigo. Wilson

Legado Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca. FJM.
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entra* precipitadamente, siempre con las  mantas de viaje al brazo)

WiIson.- Ha ido a su despacho.

Isabel.- ¡Deprisa? Ayúdame a ponerme el abrigo.

Wilson.- Pero el coche no vendr g. hasta dentro de una hora.

Isabel.- Pues sea como sea, nos vamos. 1Es necesario! No puedo continuar

acuf ni un minuto. reráglate	 eguida!

Wilson.-	 c6mo iremos así por esas calles? a' si el señor nos ve salir?Es

imposible.. .Imposible...

Isabel.- E,2u4 he hecho de las cartas? Mol están. (Las coloca bien visibles

sobre la mesa) Pero, ¡date prisa, mujer!

Wilson.- a' si nos ve salir?

Isabel.-	 quA? No puede detenerme. No le pertenezco a él, sino a. mi marido.

Podrá matarme si quiere, pero no impedirme salir.

Wilson.- Yo no me atrevo a acompañar a la señorita.

Isabel.- Me marcharA sola.

Wilson. 7 1Usted no puede hacer eso!

I.sabel.- Han pasado cosas entre mi padre y yo que me obligan a marcharme
Legado Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca. FJM.
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ahora mismo. Hasta ahora, no le conocía de verdad. No es como los d e-

ms hombres. Es...1para quA voy a decir lo que es! Si no quieres venir,

quAdate7 pero yo tengo que salir. (Abraza a Wilson)

Wilson.- ¡Oh!... ¡Señorita! (Sale corriendo. Isabel tira de un cordoncito 

tiene anudado al cuello y saca de su corsA un anillo de alianza. Se lo

pone en un dedo, lo mira y, después, se pone los guantes. Wilson, mien-

tras tanto  regresa de puntillas, sin hacer ruido, preparada rara salir)

Isabel.-~ Lleva tó las mantas, Wilson. Yo me ocupo de Flash.

Wilson.- (Emocionada) Si, señorita.

Isabel.- Bala con cuidado y mira e i su puerta esta cerrada.

Wilson.- Sí, señorita. (Sale, dejando tras ella la puerta abierta. Isabel co-

ge a Flush bajo su brazo y lanza una última mirada a la habitación; mi-
.—

rada.  verdaderamente indefinible. Wilson vuelve y dice muy bajo;) Esta.

cerrada.

Isabel.- ¡Vamos..? (Sale decidida sin volver la cabeza. Wilson la sigp  , ce-
-'Í

rrando tras sí la puerta, sin ruido. L-a-napertfc=ndttiznez=n=f====i=nsi-
JZTZ7--

•
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4 'es,e4

so re la habitación vacia.Han

pasado una o dos horas. Al travás de la ventana, se ve el cielo em-

rurpurado por los últimos rayos del sol. Una pausa y, desru4s, entra

Arabelta.

Arabelfa.- (Entrando) Ba,J,tú sabes donde...? (Ve aue no  hay nadie y mira al-

rededor sin comprender. De rrontós su mirada tropieza Con el  paquete de

cartas, y entonces avanza hasta la mesa s dejando  la puerta abierta amor

tras sr. Alarmada, coge una de las cartas) ¿Para mi? No entiendo...

(Abre el sobre, lee y nb puede retener una exclamación) 10h! No, no.

¿Casada? INo puede serf mNele4,!4e, la carta de nuevo e rFPidamente.

mandow semblante refleja una sorpresa sin limites, al mismo tiempo
«ww•Wle

aue un evidente pánico. De . pronto, se deja caer sobre el diván  y em-

pieza a reir con una risa nerviosa, histrica, que no puede dominar.

«Al cabo de un momentos se oye por l a escalera ruido de pasos  y de ve-

ces y Jorge Carlos y Octavio llegan casi al mismo  tiempo. Jorge es----1
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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t vestido para la  comida de por la noche; pero sus nermanos no han

ac/Ara.do an su inomisig  "toilette").

Jorge.- IArabela!

Carlos.- ¿Qué haces?

Jorge.- ¡Por amor de Dios!

Octavio.- r gllate, por caridad! ¿Qué te pasa? (Arabela continúa riendo)

Jorge.- (Tomando une de sus manos y acarici gndola, rara calmar a su herma-

na) PKra ya; ¡te lo suplico, Arabela!

Arabela.- (Entre risas y sollozos) ICasada!...ISe cas6 y se fu! (Ríe de

nuevo)

Jorge.- ICellmate! (A sus hermanos) Traed agua. ¡Pronto!

Octavio.- ¿Colonia? (Alfredo, Séptimo y Enrique entran corriendo, uno sin

chaqueta y otro sin cuello)

Alfredo.- ¿Qué ocurre?

Enrique.- &Est g enferma Ba?

Arabela.- (Como uno. loca Se ha casado,.. ¡y se ha ido! (Solloza nuevamente.

Sus hermanos comienzana com prender)
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FAL
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Carlos.- ¿Que dice? ¿Donde esta Ba?

Séptimo.- ¿Que se casó y se fu? ITú ests loca!

Jorge.- (Sacudiendo un hombro de Arabela) 'Arabelel ¿Qué q uieres decir? ¡Ex-

plícate!

Octavio.- &Casada? ¡Eso no M9 posible! (Lega Enriquete. Apartando a sus her-

manos, se aproxima a su hermana y la zarandea vigorosamente) ¡Arate-

la! IArabell! ICélmate, por Dios! Monde est. Ba? 'Respóndenos! Monde?

Arabe/a.- (Llorando) Se ha casado...Se ha casado...con mister Browning.

Enriqueta.- (En voz baja elOmmeme* ¡Casada! (Consternación general. Se oye

a unos y otros hermanos exclamar, casi simultaneamente:"¡Casada!"-"No

es posible."-"Roberto Browning". Enri q ueta dice a Arabela, que llora:)

gY donde esta?

Arabela.- Se fué....Esas cartas lo dicen...Ha escrito a todos... ¡Se fu!...

Octavio.- (Que ha cogido las cartas) Pa-Para tí. (Entrega una a Enriqueta,

que la abre enseguida) Jorge,..Enrique...Alfredo...Sóptimo...Carlos...

(Entrega a ceda uno su carta. Nuevas exclamaciones)

Legado Guillermo Fernández Shaw. 13MM-eco.. FJM.



-20-

Jorge.- ¡Casada hace ocho días!

Octavio.- (Blandiendo la última carta) IY esta para papá! (Se hace el silen-
2b10 en	 ue

cio. Domina a todos el temor. 5~112331211ihnriqu eta mire vagamente al

espacio, se dibuja una extraha sonrisa)

Arabela.- (Estremecid a ) ¡Papá!

S;ptimc.- gla vuelto ya?

Jorge.- Estaba visti4ndose.

Octavio.- a" qué hacemos?

Enrioue.- Es preciso que uno le entregue la carta.

Enriqueta.- (Con decisión) ¡Dejadme a mí! ¡Yo se la doy!

Arabela	 (Aterrorizada fest! IChst!IiCallad!! (Señala a la puerta, uf

permanece de par en par. Todos contienen la respiración. Se percibe en-

tonces un ruldo de pasos que se acercan y, p.. los pocos segundos, 1.22z-
ce Barrett, que mira a todos sus hijos, extrahado, sin comprender. Na-

die se mueve)

Barrett.- J,Qu significa este escándalo? (Nadie se mueve) ,Cómo estáis a me-

dio vestir? (Nadie se mueve ni responde) ¿Donde está Isabel? (Silencio.
n•n•n••n••n_
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Barrett atraviesa la estancia. Arabela, con un grito contenido, detie-

ne la mano de Enriqueta. A esta se dirige SU padre:) ¿Donde es t A. tu her

mana?

Enriqueta.-(Dez prendi4ndose de Arabela) Ha dejado, esta carta para usted.

Barrett.- Dejado?...2ara m1?.. (Sin coger la carta y con voz velada)

Enriqueta.- Tambil.n para cada uno de nosotros. Esta es la suya. (Barrett

fija la mirada. en Enriqueta y, lentamente, toma le carta. Cuando la v a.

a abrir,Enr i queta le sujeta el brazo y dice, surlicante, a su radre:)

!Perdónela, papát IPerdónelat...iPor usted, sobre todo! ',Piedad por us-

ted, piedad! (El mira a su hija fijamente un momento. Luego la rechaza
revele.

y lee el pliego de Isabel. Nada. eiiiiiiik el torrente de emociones que
le invade de pronto; nada sino la respiración que parece faltarle, y la

palidez de su rostro, que se advierte cuando levanta la. cabeza. Permane-

ce sin moverse, con la mirada perdida en el es p acio, mientras QUM dobla

y desdobla maquinalmente la carta. DespuAs, como un ciego, y haciendo

esfuerzos para no vacilar, se dirige a la ventana, que abre por comple-

to. Al,	 de espaldas,se advierte su sobrealiento y se puede apreciar
Legado Guillermo Fernández Sliaujjallio
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el movimiento rítmico y precipitado de sus espaldas. Ninguno de sus hi-

jos se ha movido)

Barrett.— (Volviéndose y hablando consigo mismo) Su perro...(Una sonrisa im-
e4Wmmg4011

posible de describir pasa por su semblante)	 eu perro... / 
¡ Oc-

taviof

Octavio.- ¿Pap?

Barrett.— ¡Hay que matar su perro inmediatamente!

Enriqueta.- Pero...

Barrett.- (Alzando la voz) Esta misma noche te lo llevas minimizan a la le-

ñera. Ule entiendes? (Una pausa) ¡Esta misma noche!

Octavio.- (Desesperado) Minazazazaze No sé qué cu-culp2 tiene el po-pobre

animal.

Barrett.-(Amenazedor) ee has entendido?

Enriquetay(Intentando en vano disimular el triunfo de su voz) Ba me dice en

su carta que se lleva con ella a Flush... (Silencio. Barrett no se mue_

ve. Con la mirada fija, rompe lentamente la carta, cuyos trocitos van

cayendo a sus pies) 	 TELON.
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